
        
            
                
            
        

    
	[image: Image]

	 


[image: Image]

	 


Copyright © 2022 Begoña Durán Rico

	Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación, sin permiso escrito del propietario del copyright.

	Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.

	1ra Edición, febrero 2023

	Título Original: Dime dónde y cuándo

	Diseño de Portada: Mita Marco

	Corrección y Maquetación: Amparo Tárrega

	



	

		Quiero dedicar este libro, mi primer libro, a toda mi familia, mis padres, mis hermanas, mis sobrinos, pero en especial a mi marido Raúl, que es el que me apoya siempre en todas mis locuras. Espero que os guste.



	 



		Se lo agradezco a toda mi familia por estar siempre a mi lado.
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	Acerca de la autora

	 


Prólogo

	Es verano, pleno mes de junio, no hace mucho calor, pero tampoco es que haga fresquito, aunque en la peluquería siempre tengo puesto el aire acondicionado, no quiero que las clientas se me quejen. Aunque no son muy gruñonas, hay de todo.

	Me llamo Noa, soy peluquera y tengo mi propio negocio en un pueblo de Madrid, y más concretamente en Aranjuez, un pueblo no muy grande pero tampoco pequeño.

	Hace poco que me inicié en esto de ser empresaria gracias a que mis hermanas me animaron, para ser exacta, mis tres hermanas: María, Verónica y Carla, a las cuales quiero un montón. Yo soy la tercera.

	Todo empezó cuando me despidieron de mi último trabajo y, tras unos meses sin encontrar nada, me dijeron que por qué no montaba yo algo de lo que realmente me gustase. Estuve un tiempo pensándolo y al final les hice caso, de todo esto hace ya casi un año.
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	Empieza un día como otro cualquiera, me levanto por la mañana, me voy derechita a la ducha para despejarme y después a la cocina para tomarme mi café con leche y mi tostada de pan de centeno.

	Me dirijo a mi salón de belleza, que como os podréis imaginar me tiene superilusionada, nunca hubiera imaginado tener mi propio negocio, que por cierto se llama Centro de Belleza Noa, cómo iba a ser si no. 

	Empiezo a colocar todo lo necesario en su sitio, hoy va a ser un día ajetreado, no pensaba que iba a tener tanta clientela, pero estar situado en una de las calles céntricas del pueblo hace mucho.

	—Hola, Carla, ¿qué tal? Hoy vienes antes de tu hora. —Carla es la pequeña de la casa y trabaja conmigo. Se lo propuse, ya que también tiene el título de peluquera y esteticista, y dijo que sí. 

	—Sí, la verdad es que no he podido dormir nada con este calor y me he levantado antes, y por si necesitabas ayuda me he venido.

	—Gracias, la verdad es que me viene bien que vengas antes porque necesitaba hacer unos papeleos en el banco. ¿Podrías quedarte un par de horas sola? Hasta las 10:30 no vendrá la primera clienta, me imagino que para esa hora ya estaré aquí.

	—Sí, tranquila, tú vete y no te preocupes.

	—Creo que hoy se pasarán a última hora María y Vero para ir a tomar algo cuando salgamos, como todos los viernes.

	—OK.

	—Bueno, me voy, que no quiero que se me eche el tiempo encima.

	—Chao.

	Me dirijo al el banco, que está a diez minutos del salón, y veo que hay un revuelo en los alrededores. Me acerco, soy un poco cotilla, y me dicen los vecinos que ha habido un robo en el banco con rehenes y todo. Me llevo las manos a la boca y de repente noto que me están echando hacia atrás para acordonar la zona. Levanto la vista y me cruzo con unos ojos negros y ese metro ochenta y cinco que tengo delante, ¡uuuf, qué calores!

	Decido regresar al salón, ya que mi intento de arreglar los papeles ha sido en balde, ya volveré otro día que esté el ambiente más calmado, todo esto sin dejar de pensar en esos ojos negros.

	Llego al salón y le cuento a mi hermana Carla lo que ha pasado, se queda muerta con lo del atraco, y con lo del policía también.

	Con Carla es con la que más confianza tengo, ya que somos las dos más pequeñas y solo nos llevamos seis años.

	 

	Pasa el día muy ameno con todo el traqueteo de la clientela, y yo estoy muy contenta de que haya terminado la jornada de hoy, estoy muerta. Por fin llega el esperado fin de semana, aunque todavía quede mañana, pero eso es más llevadero, ya que el sábado solo abrimos hasta el mediodía.

	Llegan María y Vero para irnos a cenar algo y tomar unas copas. Es nuestro ritual de cada viernes, ya que es su día de descanso, el resto de la semana están trabajando y cuidando de mis sobrinos, que no es poco, por eso los viernes mis cuñados se quedan con los niños y mis hermanas salen.

	Decidimos ir a un bar que se llama Frankfurt, en el que hacen unos cruasanes gigantes que están de muerte. Después vamos a tomar algo al pub Abraxas, pero en plan tranquilo, ya que al día siguiente curramos. Nos reímos un montón contando nuestras anécdotas diarias de la semana, que no son pocas. 

	Llevamos un rato allí cuando le pregunto a mi hermana Carla si me acompaña al baño, pues ya no aguanto más, y si no sale, malo. Al salir del baño, me choco de repente con algo, bueno…, mejor dicho, con alguien que me saca dos cabezas. Él de inmediato se disculpa, ¡¡mmm, acento canario!! Y al levantar la cabeza, me vuelvo a cruzar con esos ojos negros y ese metro ochenta y cinco. Me empiezan a temblar las piernas, aunque creo que solo lo noto yo, y apenas me salen tres palabras: «No pasa nada», o al menos creo que las llego a pronunciar. Mi hermana se da cuenta de que estoy rara y, dándome un codazo, vuelvo en mí. De repente me doy cuenta de lo que ha pasado y me pongo roja como un tomate. Mi hermana se parte de la risa, ella es así.

	Llegamos a la mesa y las otras dos, al vernos llegar: Carla partiéndose de risa y yo roja como un tomate, nos preguntan qué nos ha pasado. Les contamos todo lo del banco y lo del policía de los ojos negros de metro ochenta y cinco. Cuando les digo que está en el bar y quién es, me dan la razón.

	Él está con unos amigos jugando al billar, por cierto, no se le da mal. Y cada vez que lo miro de refilón, yo juraría que él también me mira…, o son alucinaciones mías. Sigo con mis hermanas hablando.

	—Bueno, chicas, yo os abandono, estoy cansada y mañana hay que currar.

	—Espera, Noa, que me voy contigo, si no te importa me dejas en casa —me dice María.

	—No, tranquila, me pilla de paso, ¿vosotras os quedáis?

	—Sí, nosotras nos quedamos un poco más.

	—OK, mañana nos vemos. 

	—Hasta mañana entonces, besitos.

	Dejo a María en su casa y yo me voy a la mía. Estoy abriendo la puerta cuando empieza a sonar el teléfono fijo. Al principio me asusto por si les ha pasado algo a las chicas, pero solo es Carla diciéndome que tiene que contarme un notición, ella y sus cotilleos…

	—Noa, no te vas a creer lo que ha pasado cuando os habéis ido.

	—¿Qué ha pasado? Estáis bien, ¿verdad?

	—Sí, estamos bien, pero la que no va a estar bien eres tú.

	—¿Me vas a contar de una vez lo que ha pasado, que me estas poniendo nerviosa?

	—¿A que no sabes quién nos ha pedido tu número de teléfono?

	—¿Quién? ¿No será el de los ojos negros y metro ochenta y cinco?

	—Sííí, y que sepas que se llama Axer.

	—¡¿Qué me estas contando?! Si es una broma, no tiene gracia, Carla.

	—Que no, que te juro por lo que quieras que es verdad, se acercó a nosotras al poquito tiempo de iros vosotras. Si hubieseis vuelto, lo habríais pillado hablando con nosotras, y nos preguntó cómo te llamas y si le podíamos dar tu teléfono. Vero y yo estábamos flipando, pero que sepas que tiene tu número y que sabe dónde trabajas…, ya que se le da información, mejor que sea completa, ¿no crees?

	—Yo os mato, de verdad, pero ¿cómo le decís dónde trabajo? El teléfono no me importa porque si me llama no le veo la cara, pero en persona son palabras mayores.

	—No te preocupes, que no es para tanto, hija… No se le ve mal chico, un poco cortado, pero majo. Nos estuvo diciendo que es policía, como ya sabíamos, que lleva destinado dos meses en Aranjuez, pero que es de Tenerife, de ahí su nombre.

	—Madre mía, pues sí que habéis sacado información. Vosotras valéis para periodistas. 

	—Para que veas qué buen trabajo hacen tus hermanas.

	—Carla, como vaya al salón me muero de la vergüenza, te lo juro.

	—No te preocupes, que no te va a morder, y si viene al salón lo atiendes como a un cliente normal, y ya está.

	—Sí, claro, qué fácil lo ves tú todo, pero si lo he visto solo dos veces y con solo mirarme me tiembla el cuerpo entero.

	—Bueno, tú no te anticipes, a lo mejor te llama antes de pasarse por allí, a él también se le ve un chico…, bueno, un hombre tímido, porque de chico tiene poco, ese ya tendrá sus treinta y ocho años bien puestos, que se cuida estupendamente no te lo discuto.

	—Te has recreado bien, ¿a que sí, Carla?

	—Un poquito —se ríe.

	—Bueno, Carla, me voy a dormir, si puedo, que mañana hay que currar y tú deberías de hacer lo mismo, que luego no me rindes… —me río.

	—OK, mañana nos vemos, besitos.

	Madre mía, no se pueden dar estas noticias a estas horas, a ver ahora quién duerme.

	Pues eso, vueltas para un lado, vueltas para el otro, a eso de las cuatro de la mañana me debo de quedar dormida porque ni me doy cuenta.

	 

	Me despierto como todas las mañanas, aunque con un poco más de sueño, la verdad es que he dormido fatal, no sé por qué será. Me voy derechita a la ducha, la necesito. Cuando salgo, me dirijo a la cocina a desayunar y mientras tanto miro el móvil. Entonces veo un wasap de un número que no tengo grabado en la agenda y mi mano empieza a temblar, y eso sin abrirlo. No sé qué hacer, si leerlo o no. ¡Al final decido leerlo… Uuuf!

	 

	Número desconocido: 

	Hola, Noa, me llamo Axer, no sé si sabrás quién soy.

	Madre mía, es él. No sé qué hacer, si contestarle o hacerlo esperar, pues no quiero que piense que estoy deseando hablar con él, aunque, por otro lado, lo esté deseando desde que mi hermana me dijo que tenía mi número… Lo primero que hago es guardar el suyo en mi agenda, así sabré cuando es él, y luego decido contestarle, aunque me tiemblen las manos.

	 

	Noa:

	Hola, Axer. ¿Qué tal?

	Sí me acuerdo de ti. 

	No sé qué más escribir, no me salen las palabras.

	Axer:

	Pensaba que no te habías fijado en mí,

	corría ese riesgo y ese corte…

	Noa:

	Suelo acordarme cuando me tropiezo con la gente, y más cuando me sacan dos cabezas… Jijijí.

	Axer:

	Había pensado que podríamos ir a tomar algo, si te apetece.

	Noa:

	La verdad es que hoy trabajo hasta el mediodía en el salón de belleza.

	Axer:

	Si quieres paso a buscarte esta noche por tu casa y nos tomamos algo.

	Noa:

	Mejor dime dónde y cuándo.

	Axer:

	No conozco mucho de aquí,

	solo llevo dos meses,

	pero ¿te parece bien en el pub de anoche?

	Abraxas creo que se llama, a las diez.

	Noa:

	Vale, a las diez allí, te dejo,

	que tengo que abrir el salón, besos.

	¡¡Besos!! ¿Cómo le pongo besos? Si es que se me va la pinza de una manera, qué corte, Diooos.

	Termino de desayunar, aunque después de esta conversación, no es que me entre mucho, la verdad.

	Llego al salón y al rato aparece Carla. Le cuento lo del mensaje y que esta noche he quedado con Axer, y ella tan ilusionada, ni que fuera ella la que va a quedar con él.

	—Carla, estoy muy nerviosa, hace mucho que no quedo con nadie. —Mi última relación fue hace casi dos años y no es que terminase muy bien.

	—Tranquila, todo va a salir bien, solo vais a tomar algo. Os conocéis un poco, que os gustáis y funciona, pues adelante, pero no te agobies.

	Pasa la mañana volando, viene un montón de gente con cita y sin cita, la verdad es que esto marcha mucho mejor de lo que yo pensaba, qué ilusión.

	Comemos en casa de mis padres como todos los sábados y después me voy a la mía.

	Llegan las ocho y media de la tarde y empiezo a arreglarme, cuando de repente suena mi móvil.

	 

	Axer:

	Hola, Noa, tengo ganas de verte,

	no faltes.

	Se me pone el corazón a mil, pues al final va a ser verdad que se fijó en mí.

	 

	Noa:

	Hola, Axer, tranquilo,

	ya me estoy arreglando para nuestra cita.

	Jijijí.

	Axer:

	OK, pero no te hace falta arreglarte mucho.

	Uuuf, qué calores que me están entrando, mejor corto la conversación, porque si no al final llegaré tarde.

	 

	Noa:

	OK, gracias, te voy a dejar de escribir,

	porque al final me vas a hacer llegar tarde.

	Guárdate la conversación para luego.

	Jijijí.

	Axer:

	OK, luego te veo. Besos 

	Ya sí que me da, «¡¡besos!!», me ha puesto.

	Termino de arreglarme algo informal: unos vaqueros, un top blanco de tirantes, unas sandalias de cuña y una coleta alta. ¡Lista!

	Aparco el coche justo enfrente del pub donde hemos quedado, él no sé cómo vendrá, si en coche o andando, luego me enteraré.

	Entro al pub y me siento en una de las mesas, él todavía no ha llegado, mejor, así me da un poco de tiempo para asimilarlo. Viene la camarera a preguntarme qué quiero tomar y le pido una Coca-Cola light. Estoy mirando el móvil cuando de repente una voz con ese acento canario me dice:

	—Hola, Noa, encantado de verte.

	Levanto rápidamente la mirada y, cuando veo que es él, me quedo muerta, ya que encima viene con el uniforme de policía.

	—Hola, Axer, igualmente.

	—Perdona que me presente con el uniforme, pero hemos tenido unas complicaciones de última hora y no me ha dado tiempo a cambiarme, tampoco quería llegar tarde y que pensaras que te había dado plantón.

	—Nada, tranquilo, no te preocupes, así nadie se meterá con nosotros… —me río—. ¿Qué quieres tomar? Yo ya he pedido.

	—Lo mismo que tú.

	—Una Coca-Cola light entonces.

	—Veo que te cuidas.

	—Al menos lo intento, de todas formas, es que no suelo beber, no me gusta el alcohol.

	—Ya somos dos.

	Hablamos más de dos horas de nuestros trabajos y de las aficiones que nos gusta hacer en nuestro tiempo libre.

	—Noa, ya sé que esto es una simple cita, que no sé si llegará a algo, pero quiero ser sincero contigo desde el principio y no quiero esconderte nada que luego no te pueda gustar.

	—Axer, me estas asustando tan misterioso.

	—No es nada malo, al menos para mí. Quiero decirte que tengo una niña de cinco años, se llama Lucía. Se lo pusimos por mi abuela, ella es de Madrid y se casó con mi abuelo, que es de Las Palmas. Su mamá murió cuando Lucía nació.

	—Aaah, lo siento mucho, de verdad. Y por lo de Lucía no te preocupes, me encantan los niños, ahora está que yo le encante a ella… —me río.

	—Seguro que sí, es una niña encantadora y muy cariñosa. Ahora mismo está en Tenerife con mis padres, no la quise traer conmigo porque no sabía cuánto tiempo iba a estar aquí, y no quiero estar cambiándola cada dos por tres.

	—Es normal, tantos cambios para una niña tan pequeña no son buenos. —Mi estómago se cierra cuando dice eso de que no sabe cuánto tiempo va a estar aquí, mis ilusiones se esfuman un poquito—. ¿Tienes una foto de ella?

	—Sí, claro, siempre llevo una en la cartera, no podría vivir sin ella.

	—Es una monada, es guapísima.

	—Como veras, a mí no se parece… —se ríe—. Salió a su madre, ella era castaña con ojos verdes, son como dos gotas de agua.

	—Todavía te acuerdas de ella, ¿verdad?

	—Tengo que reconocer que sí, nos quisimos muchísimo y Lucía es nuestro mejor regalo, pero el parto se complicó y no pudo salir adelante. Parece mentira que, con todos los adelantos que hay hoy en día, pasen estas cosas.

	—Lo siento, de verdad.

	—Tranquila, poco a poco lo voy superando, ahora mi vida es esta pequeña canija que me tiene loco. Noa, desde que se fue mi mujer, no me había fijado en nadie, pero desde que te vi ayer afuera del banco cuando lo del atraco, me quedé sin palabras. No podía dejar de mirarte y, casualidades de la vida, que nos volvimos a cruzar aquí esa misma noche. Lo del baño…, la verdad es que lo del baño no fue casualidad: vi que ibas con tu hermana y esperé a que salieras para poder encontrarme contigo, pero como vi que te ponías tan roja, no quise que lo pasaras mal y por eso no te dije nada entonces.

	—¡¡Qué corte! Yo pensaba que no te habías fijado en mí en ningún momento, sí que me pareció que, cuando jugabas al billar, a veces me mirabas de reojo, pero pensaba que eran imaginaciones mías.

	—Sí te estaba mirando, pero como estabas con tus hermanas no quise decirte nada, por eso esperé y, cuando te fuiste, me acerqué a ellas y les pregunté tu nombre y si me podían dar tu teléfono, y me lo dieron.

	—Anda, que si eres un psicópata o algo…, la madre que las compró, que es la mía… —me río.
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	Nos despedimos en la puerta del pub con la condición de volver a quedar otro día, y me da dos besos… Uuuf, que me da, cómo huele a perfume.

	Llego a casa a eso de la una y, como no puedo dormir, decido mandarle un wasap a Carla para ver si está despierta.

	 

	Noa:

	Hola, Carla, ¿estás despierta?

	No recibo respuesta, así que decido ir a la nevera a por un vaso de leche. De lejos escucho que entra un mensaje en el móvil.

	Me quedo muerta cuando abro el mensaje pensando que es Carla y resulta que es Axer.

	 

	Axer:

	Hola, Noa, he visto que estás en línea

	y quería desearte buenas noches

	y decirte que me ha encantado esta primera cita, gracias por querer quedar conmigo.

	Noa:

	Hola, Axer, gracias a ti por invitarme,

	la verdad es que me lo he pasado muy bien y he estado muy a gusto.

	Buenas noches a ti también.

	Axer:

	Mañana voy a pasar el día en la finca de unos amigos, vamos a hacer barbacoa y tienen piscina, te quería preguntar si te gustaría acompañarme.

	Noa:

	No sé, me da corte, no los conozco,

	y ¿a ellos les parecerá bien?

	Axer:

	Vente, anímate,

	se lo he preguntado antes de decírtelo a ti

	y me han dicho que sí,

	que no había ningún problema.

	Noa:

	OK. ¿Pasas a recogerme?

	Si quieres quedamos en la puerta de mi salón de belleza, sabes dónde es, ¿verdad?

	Axer:

	Sí, me lo dijeron tus hermanas.

	Quedamos allí a las doce,

	¿te viene bien a esa hora?

	Noa:

	Sí.

	Entonces, mañana nos vemos. Besos. 

	Esta vez intencionadamente.

	 

	Axer:

	Hasta mañana. Besos.

	Recibo un mensaje y esta vez sí es Carla, me dice que está en una discoteca, por eso no ha oído mi wasap. Le cuento cómo ha ido mi cita con Axer y me dice que se alegra por mí, que no tenga miedo y que dé tiempo al tiempo. También le cuanto lo de Lucía y que no sabe hasta cuándo va estar en Aranjuez, ella me dice que no me preocupe, que lo que tenga que ser será. A veces para ser la pequeña yo creo que es la más sensata. Nos despedimos y me voy a la cama.

	 

	A la mañana siguiente me levanto temprano, sobre las nueve, para recoger un poco la casa, ya que durante la semana la tengo un poco abandonada. No es que sea muy grande, pero el plumero hay que pasarlo. Eso sí, con música. Hoy toca una canción de Meghan Trainor: Better when I’ dancin’.

	… Don’t think about it.

	Just move your body.

	Listen to the music.

	Sing, oh, ey, oh.

	Just move those left feet.

	Go ahead, get crazy.

	Anyone can do it.

	Sing, oh, ey, oh…

	Me encanta esta cantante, cuando estoy en casa me la pongo a todo volumen y me desinhibo un montón.

	Serán las diez y media cuando termino con la limpieza. Me dispongo a salir para comprar unas cosas que me hacen falta cuando llaman al portero y veo por la cámara que son mis tres hermanas.

	—Hola, chicas, ¿qué hacéis vosotras por aquí? Acabo de terminar de recoger un poco e iba a comprar unas cosas al mini-Marquet.

	—Venimos a que nos cuentes qué pasa con ese chico que nos pidió tu teléfono el otro día nada más irte —me dice mi hermana Vero—. Que si no venimos a cotillear, no nos llamas para contarnos nada, solo se lo cuentas a Carla.

	—Vaaale, tenéis razón, perdonadme, os lo tenía que haber contado, pero la verdad es que no ha pasado nada, solo nos estamos conociendo. Estuvimos tomando algo y hablando de todo un poco. Por cierto, hoy he quedado con él a las doce, así que no os enrolléis mucho —me río—. Me ha invitado a pasar el día con él en una finca de unos amigos suyos que van a hacer una barbacoa. A lo primero, me dio corte, pero me dijo que me animara, que a ellos no les importaba.

	—Qué calladito te lo tenías —me dice María.

	—No, lo que pasa es que tengo miedo de que me vuelvan a hacer daño y no quiero hacerme ilusiones, y más, sin saber cuánto tiempo va a estar aquí. Quién sabe, a lo mejor dentro de un mes ya no está, y ¿qué hago, si me quedo pillada por él?, y ¿luego qué, a estar jodida por un tío? La verdad es que no me apetece nada, que pase lo que tenga que pasar, y Dios dirá.

	Las tres coinciden en que no me preocupe, que no todos son iguales, que dé tiempo al tiempo y que lo que tenga que ser será, y si no llegamos a nada, pues nada, amigo y punto.

	A eso de las once y cuarto mis hermanas se van y yo empiezo a vestirme. Me pongo un bikini, menos mal que mi hermana me hizo la cera hace dos días, una camiseta de tirantes, unos vaqueros cortos y unas deportivas, como diría mi madre, para ir al campo.

	Llego a las doce menos cuarto a la puerta del salón. Estoy como un flan, ya hemos tenido un primer contacto con la cita de anoche, pero todavía me sigo poniendo nerviosa. Me pita un coche y veo que es Axer, se detiene junto a mí para que me suba, lo hago y lo saludo con dos besos. Qué cambiado está sin uniforme, la verdad es que la camiseta de manga corta y los pantalones piratas tampoco le sientan nada mal, se le marca un buen cuerpo, ¡uuuf…, qué calores!

	Llegamos a la finca de sus amigos. Es bastante grande y Laura y Jorge nos reciben superencantadores. Están esperando un bebé. Jorge es compañero de Axer y Laura tiene ya una gran tripita, yo creo que de unos ocho meses.

	—Hola, chicos, encantada de que estéis aquí —nos dice Laura.

	—Gracias por la invitación.

	—De nada, hija, ya ves, así por lo menos vamos conociendo un poquito más a Axer… —se ríe—, que es un poquito reservado.

	—Qué graciosa. Noa, no le hagas caso, me conocen muy bien, para ser exactos desde hace unos quince años —me cuenta Axer.

	—La verdad es que sí. ¿Ya ha pasado tanto tiempo aguantándote, petardo? —se burla Jorge de Axer mientras se pegan como hacen los tíos.

	Empiezan a llegar más invitados, la mayoría compañeros de la Policía. Nosotros nos vamos a la piscina para darnos un chapuzón, que el sol pica.

	 

	Pasamos un día divertido, ver a Axer con sus amigos en su entorno me gusta un montón, poco a poco voy conociendo más cosas de él. Pero me da pena cuando mira o juega con la hija de uno de sus compañeros, que tendrá la misma edad que Lucía. Sé que la echa muchísimo de menos, tiene que ser duro estar tan lejos de su hija y más cuando es tan chiquitita.

	Por los altavoces empieza a sonar la voz de David Bisbal cantando Me enamore de ti.

	… Me enamoré de ti perdidamente.

	Y nuestros mundos son tan diferentes.

	Me enamoré de ti y qué le voy hacer.

	Se pinta de colores toda mi alma.

	Con esa dulce luz de tu mirada.

	Y al verte sonreír vuelvo a tener fe.

	Me enamoré de ti y no me lo esperaba.

	Que algún día yo de amor iba a morir.

	Y ahora soy un hombre nuevo…

	Tumbada en la tumbona tomando el sol, veo que Axer me está mirando y dedicándome una de esas sonrisas pícaras que tiene y que me vuelven loca… ¡Uuuf, qué calor!

	Después hablo un rato con Laura sobre Axer y me cuenta muchas cosas de él y de su pasado. La mujer de Axer y ella eran muy amigas y lo pasaron todos muy mal cuando murió Faina y para Axer fue muy duro encontrarse solo con una niña recién nacida. Se apoyó mucho en sus padres y en sus suegros, pero también en ellos, por eso Jorge y Laura son los padrinos de Lucía. 

	Nos vamos de la finca a eso de las nueve de la noche, nos despedimos de sus amigos y quedamos en que nos veremos otro día antes de que Laura dé a luz.

	Me lleva a mi casa y le pregunto si quiere subir y pedir unas pizzas, así por lo menos ya se va cenado y no tiene que hacerlo luego solo, ya que su compañero de piso está de vacaciones. Me dice que sí.

	Mientras yo me cambio de ropa, me quito el bikini y me pongo algo más cómodo, él pide las pizzas. Cuando salgo de la habitación, lo veo apoyado en la encimera de la cocina y me entra un escalofrío en el estómago, realmente no sé qué significa, pero me gusta verlo aquí. 

	—Ya están pedidas, en media hora las traen.

	—OK, si quieres buscamos alguna peli y la vemos. —Intento disimular que lo está mirando, qué corte.

	—Vale, pero antes quería hablar contigo —dice Axer mientras me coge las manos y me lleva hacia él. 

	—Dime, ¿te lo has pasado bien hoy?, yo me lo he pasado en grande, y tus amigos son majísimos.

	—Me lo he pasado genial, pero no es de eso de lo que te quería hablar. Noa, creo que me estoy enamorando de ti. Sé que apenas nos conocemos, pero me encanta estar contigo y, cuando estoy solo, no hago nada más que pensar en ti, y tengo miedo de hacerme daño y de hacértelo a ti. La verdad es que me gustaría que fueras mi novia.

	—Axer, yo también estoy empezando a sentir cosas por ti, pero también tengo miedo. También lo he pasado mal en temas del amor y no me gustaría volver a sufrir, no quiero enamorarme de ti y que luego te tengas que marchar, lo llevaría muy mal.

	—Noa, por eso no tienes que temer, si yo estuviese contigo, no me alejaría. Si tuviera que pedir el traslado definitivo, lo haría y nos vendríamos Lucía y yo aquí contigo, pero eso solo si tú quieres, claro, no es lo mismo empezar una relación, que también ser madre de golpe, y más, de una niña que no es tuya.

	—Por eso no te preocupes, Lucía es bien recibida en mi casa y en mi vida, me encantan los niños, créeme. —Me coge de la cintura y me va a besar cuando llaman a la puerta—. Yo abro —dice Axer—. Serán las pizzas.

	Cenamos y vemos la película que ponen en la tele acurrucados en el sofá.

	A las doce se pone en pie para marcharse y me dice que no trabaja mañana, que tiene descanso y que si quiero que quedemos para comer. Le cojo de la mano y le pregunto si quiere quedarse a dormir, total, está solo en casa. Me besa y me lleva a la habitación. Con él me siento como pequeñita y protegida, y me encanta esa sensación.

	 

	Despertar el lunes con alguien al lado no tiene precio. Me voy a la ducha como cada mañana, dejando ese cuerpo de policía en mi cama. Porque tengo que ir a trabajar, que si no. Cuando salgo del baño, Axer ya se ha levantado y está en la cocina preparándome el desayuno… ¡Qué majo! Me da un beso en la frente… ¡Uuuf!

	Mientras yo desayuno, él se ducha y después me lleva al salón de belleza.

	—Hasta luego, besitos.

	—Luego vengo a recogerte para ir comer, ¿sobre las dos está bien?

	—Vale, a las dos está bien. 

	Me da un pico en el momento en que llega Carla, que me mira con los ojos como platos mientras le dice adiós con la mano a Axer, a lo que él le responde con el mismo gesto.

	—Hola, Carla. ¿Qué tal el fin de semana? —la saludo.

	—Hola, Noa, no también como a ti por lo que veo, ya me lo estás contando todo —se ríe.

	Le empiezo a contar todo lo del domingo y lo que me ha dicho Axer. Ella está alucinando en colores, pero me aconseja que me deje llevar y que no sea tonta, que se le ve muy buen chico.
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	—Noa, hace casi tres meses que estamos juntos y me paso la mayor parte del tiempo en tu casa, realmente no sé para qué pago parte del alquiler de mi piso si ya no vivo allí.

	—Pues eso tiene solución. ¿Por qué no te vienes a vivir conmigo

	—¿Me lo estás diciendo en serio?

	—No, es una broma…, pues claro, con esas cosas no suelo bromear —me río.

	—Pues, puestos a pedir, ¿por qué no te vienes tú a Tenerife de vacaciones conmigo? Ha dado la casualidad de que yo las cojo ahora y tú vas a cerrar este mes el salón. Así conoces a Lucía y a mis padres. Tú llevas ventaja, yo ya conozco a tus tres hermanas, que no es poco.

	—No sé, Axer, me da corte y ¿si a Lucía o a tus padres no les gusto?

	—Lo dudo, seguro que les encantas, además, a mi madre y a Lucía les he hablado mucho de ti y tienen muchas ganas de conocerte, además, si mi madre me ve feliz, ella es feliz, bastante mal lo pasó ya la pobre.

	—Vaaale, me iré contigo el mes de vacaciones, pero con una condición: antes de irnos, quiero que conozcas a mis padres, creo que es lo justo, ¿no crees? —me río.

	—¡Qué mala! —dice Axer, intentando cogerme por todo el salón—. Vale, si quieres, este fin de semana comemos con ellos y el lunes nos vamos a Tenerife.

	—OK, ¿te encargas tú de reservar los billetes? ¿Y qué tiempo hace allí? No sé qué ropa llevarme para un mes.

	—Calor, aunque tampoco te lleves mucha, luego si quieres te compras algo allí.

	—Mejor —me río. Es escuchar compras y me pierdo.

	—Por cierto, cari, hoy es viernes, te recuerdo que tengo la salida con mis hermanas, eso sí que no lo perdonamos, no te importa, ¿verdad?

	—Claro que no. Yo iré a casa de Jorge y Laura a ver al pequeño Marcos.

	—A ver si quedo con Laura cuando esté más tranquila y le compro algo que le haga falta al peque, porque comprarle ropa es una tontería, se habrá juntado con un montón y luego se les queda pequeña superrápido. Lo sé por mis gordos. ¿Te vas a acordar de hacerle una foto y mandármela?

	—No sé, lo intentaré… —se ríe.

	—Qué majo es mi niño cuando quiere.

	 

	Estamos toda la mañana en casa haciendo mi maleta, y casi la suya, ya que tiene toda la ropa en mi armario. Muchas veces se va al trabajo desde aquí y otras, cuando tiene turno de noche, se viene directamente. Viendo que no se decidía a instalarse definitivamente en mi casa, le di una copia de las llaves para que no tuviera que estar llamando, y la verdad es que le hizo ilusión ese gesto.

	Axer me deja en el bar donde he quedado con mis hermanas, me da un beso y se marcha a casa de sus amigos.

	—¿Te veo esta noche en mi casa?

	—¿Acaso lo dudabas? —Me saca la lengua y yo le devuelvo el gesto.

	Entro en el Frankfurt, y ya están las tres sentadas en una mesa.

	—Jope, chicas, qué rápido os han dado mesa hoy, ¿no?

	—La verdad es que sí, solo hemos esperado unos quince minutos mientras tomábamos algo en la barra —dice Vero.

	—Chicas, os tengo que contar dos cosas: una es que mañana vamos a comer con los papis para que conozcan a Axer y la otra es… ¡¡que me voy un mes entero de vacaciones a Tenerife!!

	—Pero ¿qué me estas contando? Qué suerte tienen algunas —dice Carla y las demás se ríen; es que Carla tiene unos puntos y unas formas de decir las cosas que te partes.

	—Yo creo que nos merecemos las vacaciones, ¿no crees?

	—La verdad es que sí os las habéis ganado, habéis trabajado muy duro en el salón —dice María.

	Cenamos y a eso de las once y media nos vamos al Abraxas a tomar algo, aunque a diferencia de otros viernes este no tengo prisa, ya que estoy de vacaciones, pero, por otro lado, tampoco me apetece llegar tarde a casa, porque pensar que Axer me está esperando me gusta, aunque a lo mejor todavía no ha llegado.

	De repente recibo un wasap de Axer.

	 

	Axer:

	Hola, guapa, ¿qué tal la cena?

	Noa:

	Bien, la verdad es que muy bien,

	¿ya estás en casa?

	Axer: 

	No. Todavía no.

	Estoy en un pub tomando algo con Jorge,

	y no se está mal,

	estamos viendo unas chicas muy guapas

	y nos apetece quedarnos. 

	Pero ¿que me está contando este de que está en un pub tomando algo y que le gustan unas chicas? Yo lo mato.

	Cuando de repente noto unas manos en mi cuello y me dice al oído:

	—Hola, chica guapa. 

	—Te crees graciosillo, ¿verdad? —me río.

	—Un poco, además, no tengo ojos para nadie más, tontita.

	Presentamos a Jorge y mis hermanas, y deciden quedarse con nosotras.

	—Jorge, ¿cómo están Laura y el pequeño Marcos?

	—Muy bien, la verdad es que Laura se está recuperando muy bien de la cesárea y Marcos es un pequeño glotón que no para de comer —se ríe.

	—Cuánto me alegro, eso es bueno, que sea comilón, así crecerá rápido —me río—. A ver si podemos pasar a verlos antes de irnos de vacaciones.

	—Si queréis venir el domingo a comer, hacemos una barbacoa en la piscina.

	—Por mí genial, y a Axer seguro que le gusta la idea. Yo me encargo del postre, ¿vale?

	—Por mí de acuerdo, pero que sea casero —se ríe.

	—Eso está hecho.

	—¿El qué está hecho? —pregunta de repente Axer, que aparece por detrás de mí.

	—Que el domingo nos vamos de barbacoa a casa de Jorge y Laura y que yo me encargo del postre, pero tiene que ser casero…

	—Ok, además a Noa se le da muy bien la repostería.

	—¡¡Pero qué pelota eres!!

	Estamos hasta las dos y media en el pub tomando algo, aunque Jorge se va a las doce y media, tampoco quiere dejar mucho tiempo solos a Laura y Marcos.

	Nosotros llegamos a mi casa a eso de las tres, pero, mientras me desmaquillo y me preparo para meterme en la cama, se hacen las tres y media.

	Estoy en la cocina tomando un vaso de agua cuando noto que Axer me agarra por la cintura, apoyando su barbilla en mi hombro. Se me ponen los pelos de punta. Me dice que se lo ha pasado muy bien, que mis hermanas le caen genial y que Carla está como una cabra, pero que se la ve muy buena chica. 

	—Noa, no sabes las ganas que tengo de volver a mi casa y que tú vengas conmigo, de que conozcas a Lucía y que os llevéis genial. Sé que Lucía te va a coger cariño enseguida y te va a querer un montón.

	—Mi niño, yo también tengo muchas ganas de ir y de conocer a tu gente y tu vida. Tú conoces la mía, ahora me toca a mí. Para mí es muy importante que Lucía me acepte.

	—A Lucía le vas a encantar, es una niña muy risueña y se hace querer rápido.

	—Eso espero.

	Me coge la mano y me quita el vaso de agua para dejarlo en la pila. Me lleva a la habitación y empieza a besarme por el cuello. A mí se me ponen los pelos de punta. A su lado me siento superchiquitita y eso a él le encanta. Empieza a susurrarme en el oído lo mucho que me quiere y me tumba encima de la cama mientras comienza a quitarme el pijama con una sutileza que nunca he visto en ninguna de mis anteriores relaciones, es tan delicado, y de esa misma manera me hace el amor. 

	 

	Nos despertamos a eso de las doce, nos duchamos juntos y vuelve a hacerme el amor. Luego nos tomamos un zumo, pues ya es muy tarde para un desayuno más completo y hemos quedado con mis padres para comer.

	Llegamos a casa de mis padres sobre la una y media, mi madre está en la cocina preparando la comida: paella. Aunque normalmente la suele hacer mi padre, hoy la está haciendo mi madre, que también le sale muy buena.

	Les presento a Axer y parecen caerse bien, mi padre y él hablan todo el rato de todo tipo de temas y, cuando Axer le dice que es policía, se interesa mucho y no para de hacerle preguntas.

	La comida es todo un éxito. Nos marchamos sobre las seis y decidimos ir a un centro comercial a comprar algo para llevárselo a Lucía, además de un regalo para el pequeño Marcos.

	Le compramos un vestido precioso a Lucía, que elijo yo, supermono. Además, Axer le compra una muñeca que tiene como accesorios unos delfines. A Marcos, una trona, que es a la vez una mochila y se puede adaptar a cualquier silla, supercómoda para comer fuera de casa, y que podrá usar cuando empiece a sostenerse sentado.

	Cenamos en el centro comercial y después vamos al piso de Axer a por unas cosas que le faltan. Nos quedamos viendo una peli que tiene, de lo poco que le queda allí. Es entre suspense, drama y amor, todo junto.

	 

	El domingo llegamos a casa de Jorge, Laura y el pequeño Marcos sobre las doce, para darnos un chapuzón antes de comer.

	A Laura le encanta el regalo, dice que lo ve superútil para cuando coman fuera. 

	Le enseño lo que le hemos comprado a Lucía y le encanta, dice que el vestido es una cucada y que, con lo presumida que es, le va a encantar.

	Pasamos un día agradable. No nos vamos muy tarde porque mañana tenemos que madrugar, ya que el avión sale a las ocho. Axer ha quedado con sus padres que le dejarán su coche en el aeropuerto, así no tendremos que esperar un taxi.
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	El avión aterriza a las 9:50 en Tenerife, su hora prevista. En cuanto bajamos del avión mando un wasap a mis hermanas para decirles que he llegado bien y llamo a mi madre para lo mismo. Siempre que salgo de viaje lo hago, así ella se queda a gusto y yo también. Vamos a por el coche, cargados con las maletas, a la ubicación que le ha enviado su padre.

	Desde el aeropuerto hasta la casa de sus padres hay como veinte minutos en coche más o menos, el pueblo se llama Puerto de la Cruz.

	Axer me lleva a un apartamento de dos habitaciones cerca de la playa, el cual yo pienso que es el de sus padres, pero me sorprende cuando me pregunta si me gusta. La verdad es que es muy bonito, con mucha luz y con vistas al mar.

	—Lo compré cuando nació Lucía, antes vivía con Faina en un adosado en la playa, pero, cuando murió y Lucía y yo nos quedamos solos, decidí cambiarnos, ya que no podía vivir allí y para los dos era demasiado grande. Aquí también estamos más cerca de mis padres, que viven dos calles más arriba, y podemos ir incluso andando. El cole de Lucía está también al lado de su casa, así mis padres pueden ir a buscarla.

	—Está muy bien, me gusta mucho, de verdad. Yo pensaba que nos quedaríamos en casa de tus padres, como Lucía está allí.

	—A Lucía le gusta mucho venir al apartamento cuando vengo unos días, es algo diferente para ella, aquí también tiene sus cosas, ¿te parece mal?

	—No, no, para nada, lo único que, meterme aquí sin que ella me conozca, es como invadir de repente vuestro terreno.

	—Tranquila, a Lucía le vas a encantar, de verdad. 

	—Eso espero…

	Vamos a casa de sus padres y estoy hecha un flan, no sé si les caeré bien o mal, pero lo que más me preocupa es Lucía, para mí es lo más importante.

	Conforme llama Axer al timbre de la puerta, sale una enanita con dos coletas corriendo hacia los brazos de su papi, como lo llama ella. Es monísima, una verdadera muñeca. Detrás salen los padres de Axer.

	—Noa, te presento a mi madre, Ágora, y a mi padre, Nauzet.

	—Papás, os presento a Noa, mi novia.

	—Encantada de conocerte, Noa. Es un placer que hayas venido a conocernos, esperamos que te guste la visita y la estancia en Tenerife.

	—Igualmente, gracias por recibirme. Seguro que me encanta todo esto, por lo poco que he visto del aeropuerto a aquí, me ha resultado precioso.

	—Y aquí te presento, Noa, a la princesa de la casa, a Lucía. —La niña está escondida detrás de las piernas de su padre.

	—Hola, Lucía, encantada de conocerte, yo me llamo Noa.

	Pero Lucía no habla, solo quiere estar con su padre y que la coja en brazos.

	—Lucía, dile «hola» a Noa. ¿Sabes?, le gusta mucho jugar con los niños, tiene cuatro sobrinos y juega mucho con ellos. ¿Tú no quieres jugar con ella y con tus muñecas?

	—Nooo, solo quiero estar con papi.

	—Déjala, Axer, no la agobies, me acaba de conocer, dale tiempo.

	—Venga, chicos, vamos para dentro a tomar un tentempié, papá y yo hemos preparado algo para picar.

	Ágora me enseña la casa y me habla un poco de Lucía, después nos pregunta si queremos quedarnos a comer, le decimos que sí, pero que primero vamos a deshacer las maletas, ya que no hemos tenido tiempo porque teníamos muchas ganas de ver a Lucía.

	Lucía no quiere venir al apartamento y le digo a Axer que no importa, que como vamos a volver a comer, que luego nos la podremos llevar, y él está de acuerdo.

	La verdad es que Ágora es un encanto y sé que me ayudará con Lucía, al igual que Nauzet, al que todo el mundo llama Nau.

	Estando en el apartamento, noto un poco raro a Axer. Le pregunto qué le pasa y dice que se siente mal por el recibimiento de Lucía, que ella no es así, que es muy cariñosa. Yo le quito importancia, le digo que no se preocupe, que es normal: ella nunca me había visto y de repente ha llegado su padre con una novia, que también hay que comprenderla. Parece que lo entiende un poco, aunque no se queda muy convencido. 

	—Gracias.

	—No me des las gracias, yo quiero que Lucía me acepte, pero sin agobiarla, y que tú tampoco te agobies porque la niña no quiera hablarme, o darme un beso, es una niña de cinco años y no quiero que piense que vengo a remplazar a su madre, porque no es así, hay que entenderla.

	—Aunque no conoció a su mamá, yo le he hablado mucho de ella y le he ido enseñando muchas fotos. De hecho, tengo como una especie de custodia compartida con los padres de Faina, para que también pasen tiempo con ella, y un fin de semana sí y otro no se va con ellos.

	—Me parece fantástico, se nota que tienes buen corazón. Otro, en tu lugar, no sé si hubiera hecho lo mismo.

	—Yo quise mucho a Faina y Lucía nació de ese amor que nos teníamos el uno al otro, es lo menos que puedo hacer, además, con sus padres me llevo genial, son muy buenos y por Lucía se desviven.

	—Ya me imagino, es lo único que les queda de ella, tiene que haber sido lo peor, el haber perdido a una hija.

	—Bueno, ¿dónde te apetece que os lleve a cenar esta noche?

	—Mejor le preguntamos a Lucía a dónde le apetece, así, a lo mejor, se anima a venirse con nosotros.

	—Tienes razón, cuando vayamos a comer, se lo preguntamos.

	 

	La comida en casa de sus padres es muy divertida, ya que Nau no para de contar anécdotas de la infancia de Axer. Sin embargo, con Lucía no hay avances, casi no me mira y, cuando lo hace, es para poner mala cara, y eso a Axer no le pasa desapercibido. Yo no le doy importancia, no quiero que le llame la atención por mi culpa, si no, me tendrá más ojeriza.

	Axer le pregunta a Lucía qué le apetece hacer por la tarde, ella responde que ir al cine a ver la película de Mascotas y después a comer un perrito caliente. Aceptamos su plan, aunque a la niña no le hace mucha gracia cuando se entera de que yo iré con ellos, pero acaba aceptándolo a regañadientes cuando su papi le dice que, si yo no voy, no habrá cine ni perritos.

	En el cine, Lucía se sienta en medio de los dos, es obvio que no quiere que su papi y yo estemos juntos. Empiezo a creer que esto va a ser más difícil de lo que pensaba. Mientras vemos la película, me da por pensar qué haremos cuando lleguemos al apartamento: si en el cine no nos deja sentarnos juntos, me imagino que, cuando nos vea dormir en la misma cama, le dará un patatús. Así que decido decirle a Axer que dormiré en el sofá, aunque no creo que le haga mucha gracia. Sin embargo, tengo que hacerle ver que no quiero que Lucía piense que soy una amenaza para ella y que no le voy a quitar a su papi. 

	Cuando salimos del cine, vamos a la hamburguesería que hay debajo del apartamento. Mientras nosotros dos terminamos de cenar, Lucía juega en el parquecito de bolas que hay en el local, entonces aprovecho para hablar con Axer del tema de dormir juntos y, como suponía, no le hace ninguna gracia.

	—Axer, entiéndelo, si hemos ido al cine y se ha puesto en medio, tú imagínate cómo se sentirá si dormimos los dos en la misma cama.

	—Ya lo sé, Noa, pero se tendrá que acostumbrar, no siempre se puede hacer lo que ella quiera.

	—Tienes razón, pero no quiero que Lucía esté mal en su propia casa, entiéndeme.

	—Te entiendo, pequeña, y sé que lo haces por Lucía, pero…

	—Te prometo que solo serán unos días, hasta que Lucía se acostumbre a verme aquí.

	—Vaaale, pero máximo tres días, ni uno más, se acostumbre Lucía o no —dice un poco mosqueado.

	—De acuerdo, trato hecho. —Le doy un piquito.

	Ya hemos terminado de cenar cuando Lucía viene para preguntarnos si nos podemos ir a casa, que tiene sueño, así que nos vamos.

	Axer y yo estamos en el salón preparando el sofá, mientras Lucía está en su habitación poniéndose el pijama, cuando aparece para darle el beso de buenas noches a su papi.

	—Buenas noches, papi. —Le da un beso en la mejilla.

	—Buenas noches, princesa, que descanses. ¿Mañana quieres que vayamos a pasar el día a la playa y se la enseñamos a Noa? Ella nunca ha estado aquí.

	—Bueno. —No lo dice muy convencida.

	—Dale las buenas noches a Noa.

	—Buenas noches, Noa —dice mientras va andando hasta la habitación, cerrando la puerta después.

	—Bueno, por lo menos me ha dicho algo —me río.

	—No te rías, Noa, no tiene gracia, ella no es así de maleducada.

	—Tranquilo, cariño, ya se le pasará, ya verás.

	—Mañana iré a hablar con mi madre antes de ir a la playa para ver si ella sabe por qué Lucía se comporta así. ¿Te importa quedarte con ella a solas?

	—Sabes que a mí no, la cuestión es si le importará a ella. Bueno, guapetón, vete a la cama, que mañana presiento que va a ser un día muuuy largo —me río.

	—¿De verdad que no quieres dormir conmigo? O por lo menos, duerme tú en la cama y yo duermo en el sofá.

	—No hace falta, no te preocupes, de verdad.

	—Bueno, si cambias de opinión, ya sabes, allí te estaré esperando.

	—Vale.

	La verdad es que el sofá es más cómodo de lo que yo esperaba, menos mal, y la noche pasa rápido.

	Noto que alguien me llama, es Axer para decirme que sale a correr y que después irá a casa de su madre y que volverá sobre las diez y media.

	Son solo las siete y media, así que me acurruco un ratito más en el sofá hasta que suena el despertador a las nueve. Lo silencio rápido para que Lucía no se despierte y no note la ausencia de su papi.

	Me levanto, recojo el sofá y dejo las sábanas en la habitación de Axer. Voy a la cocina a preparar el desayuno para que, cuando se levante Lucía, lo tenga preparado. A ver si por el estómago la consigo conquistar… Uuuf. Preparo unas tortitas y unos colacaos. Estoy terminando cuando escucho la puerta de su habitación, y no sé si es que no me ha visto o es que pasa directamente de mí, pero el caso es que ha entrado en la habitación de su papi y, al ver que no estaba, ha ido al salón y, por último, ha venido a la cocina y, al comprobar que tampoco está, entonces se ha dignado a preguntarme.

	—¿Dónde está mi papi?

	—Hola, Lucía, buenos días, tu papi ha salido a correr y luego iba a casa de tu abuela, tiene que hablar unas cosas con ella, pero dice que sobre las diez y media estará aquí para llevarnos a la playa.

	—Jooo, yo quería haber ido a casa de la abuela.

	—Ya, cariño, pero papá tiene que hablar con ella y tú no podías ir. Mira, te he preparado el desayuno, son tortitas y un colacao, ¿te apetece?

	—No me gustan las tortitas, yo quiero galletas —me grita Lucía con la cara fruncida.

	—Bueno, pues no pasa nada, buscamos ahora mismo las galletas. —Menos mal que la madre de Axer nos hizo algo de compra antes de llegar.

	—Tampoco me gusta el colacao. —Y lo tira al suelo sin que me dé cuenta.

	—Lucía, cariño, algo tendrás que desayunar.

	—Quiero que venga mi papi, él sabe lo que me gusta para desayunar.

	—Ya, yo también lo sabré si me lo dices, ¿sabes?, de momento no adivino las cosas.

	Me encamino al baño. No veo en el suelo el colacao tirado y me doy un gachapazo de Dios no te menees. Justo en ese momento entra Axer por la puerta y se queda blanco.

	—Noa, cariño, ¿qué te ha pasado?

	—Nada, que se me ha caído el colacao de Lucía y me he escurrido, pero no pasa nada, estoy bien —respondo, mirando un poco de reojo a Lucía, porque sé que lo ha hecho aposta, pero no quiero que piense que soy una chivata, así que me echo la culpa.

	—¿De verdad que no quieres que te lleve al hospital? Te has dado un buen golpe en el culo.

	—No, de verdad que estoy bien, me duele del golpetazo, pero estoy bien.

	—Papiii, Papiii, has vuelto, ¿a que tú sabes lo que me gusta para desayunar?

	—¿Eh?, claro, ¿cómo no lo voy a saber, princesa? Aquí tienes tu vaso de leche sola con miel y las galletas de dibujos.

	—¿Lo ves?, te lo dije: mi papá sabe lo que me gusta para desayunar y tú no —me dice Lucía, sacándome la lengua.

	—¡Lucía, vale ya! Noa no sabe lo que te gusta para desayunar porque papá no se lo ha dicho, ¿y a que tú tampoco se lo has dicho?

	—No, papi, no se lo he dicho, lo siento.

	—Vete a tu cuarto a pensar cómo te estás portando con Noa, no creo que sea justo que la trates así cuando ella solo quiere complacerte.

	—Jopeee. —Lucía se va llorando a su habitación.

	—Déjala, Axer, así no vamos a avanzar nada, si la castigas por mi culpa.

	—Ya lo sé, Noa, pero tiene que ver que no está bien lo que hace.

	—Bueno, ¿qué te ha comentado tu madre?

	—Pues estoy como al principio, mi madre dice que con ellos se ha estado portando fenomenal y que no ha habido ningún problema con ella.

	—Axer, no te comas la cabeza, lo que le pasa a Lucía es que nunca te ha visto con nadie y de repente le presentas a tu novia, se piensa que le voy a quitar tu amor.

	—Pero eso no es verdad, y ¿cómo le voy a quitar eso de la cabeza?

	—Pues con paciencia, mucha paciencia, es una niña de cinco años, es muy pequeña todavía para que entienda las cosas de los adultos.

	—La que tiene paciencia eres tú, no me extrañaría que no quisieras estar conmigo, nadie querría estar con una niña que no la quiere y que no hace nada más que ponerle trabas.

	—Si a la primera de cambio, tiro la toalla, el día de mañana, cuando queramos tener un hijo juntos, ¿qué clase de madre pensarás que soy?

	—Eres y serás la mejor madre, viendo la paciencia que tienes con Lucía.

	—Hablando de Lucía, me dejas que intente hablar con ella más tarde cuando se calme un poco.

	—Vale, como tú veas.

	—¿Podemos ir después de comer a la playa? Es que me duele un poco el culete y me gustaría tumbarme un rato en tu cama, si no te importa.

	—Claro, túmbate un rato.

	Cuando estoy cambiándome el pijama, ya que el otro se ha manchado en la caída, para echarme un rato, noto que hay alguien detrás, pero es la persona que menos me esperaba.

	—¿Te duele, Noa? —me pregunta Lucía un poco asustada al ver el moratón de los riñones.

	—Un poquito, pero es del golpe, no te preocupes.

	—Lo siento, ha sido por mi culpa y tú no le has dicho nada a papi, has dicho que era tu culpa, y no es verdad.

	—Lucía, ven. —Le señalo la cama para que se siente.

	—¿Por qué lo has hecho? —me pregunta con la cabeza agachada.

	—Pequeña, no sé lo que te pasa conmigo, ni lo que piensas que vengo hacer, pero lo que quiero que sepas es que quiero mucho a tu papi, pero antes tengo que quererte a ti, porque tú eres lo más importante para él. No vengo a quitarte a tu papi, mi niña, él te quiere con locura, y tampoco quiero que pienses que vengo a remplazar a tu mami, porque no es así. ¿Por qué crees que duermo en el sofá? No quiero que te sientas mal al ver a tu papi dormir con una mujer que no es tu mamá.

	—Yo no conocí a mi mami, pero me han hablado mucho de ella, y no quiero perder a mi papi igual que perdí a mi mami.

	—Ven, túmbate conmigo. Cariño, tú no vas a perder a tu papi, al revés, lo que tu papi quiere es hacer una familia para ti. ¿A ti no te gustaría dentro de unos años tener más hermanitos y ser la hermana mayor?

	—La verdad es que sí.

	—Lucía, ¿no crees que es mejor que, en vez de estar enfadada conmigo, estuviéramos jugando juntas en la playa, o aquí en casa, a lo que tú quisieras? Princesa, yo solo quiero que me quieras y yo quererte a ti y que papá también esté feliz por ver que nos llevamos bien, eso para él es muy importante.

	—Tienes razón, lo siento, espero que me perdones por habértelo hecho pasar mal.

	—Yo ya lo he olvidado, pero a partir de ahora las cosas tienen que cambiar y tú me tienes que ayudar, ¿vale?

	—Vale, Noa.

	Nos quedamos dormidas las dos en la cama de Axer y él se queda dormido en el sofá. Cuando se despierta nota raro que no se escuche ningún ruido, pero lo más sorprendente es cuando va a la habitación y ve a Lucía acurrucada entre mis brazos. Eso lo hace muy feliz, por fin su niña vuelve a ser la que era.

	Empieza a despertarme con suaves besos en la mejilla y, cuando ya consigue hacerlo y le cuento lo que ha pasado mientras él dormía en el sofá, despertamos a Lucía.

	—Lucía, cariño, ¿quieres ir a la playa?

	—Sí, papi, pero espera que me despierte —dice mientras se despereza. 

	—Con vuestro permiso yo voy a ponerme el bikini, aunque con este moratón no es que quede muy bien —me río.

	—Tú estás guapa con cualquier cosa.

	—Pero qué pelota eres. —Le saco la lengua mientras me dirijo al baño.

	 

	Nos lo pasamos muy bien en la playa, riéndonos todo el tiempo, la verdad es que Lucía es muy distinta a la de ayer en el cine. Jugamos los tres en el agua y luego la niña y yo hacemos castillos de arena. Nos lo pasamos pipa, pero lo que más me gusta es cuando Lucía se acerca y me da un beso dándome las gracias por lo bien que se lo está pasando, para mí es un gran paso en nuestra relación.

	Volvemos a casa cuando ya se empieza a echar la tarde. Pedimos chino, ya que estamos reventados de la playa, y después vemos una película en el salón.

	Cuando termina la película, Lucía dice que se va a la cama, que tiene mucho sueño, pero antes nos da las buenas noches a los dos, con beso y abrazo incluidos, y eso para mí es otro pasito más. Axer y yo nos quedamos otro ratito más hablando en el salón.

	—Noa, me alegro de que Lucía y tú ya os llevéis mejor.

	—La verdad es que yo también me alegro, es un alivio saber que Lucía me va aceptando poco a poco.

	—Bueno, y ya que te va aceptando, podrías venir a dormir conmigo. —Empieza a reptar Axer por el sofá hacia donde estoy yo.

	—No sé, me lo pensaré —me río.

	—¡¿Cómo que te lo pensarás?! —Empieza a hacerme cosquillas.

	—Vale, vale, pero para, que todavía me duele el golpe.

	—Es verdad, perdona, no me acordaba.

	Nos vamos a la cama temprano, pues mañana queremos hacer muchas cosas, ahora que Lucía ya está más receptiva.

	 

	Son las nueve cuando me despierta el móvil. Es mi hermana Carla. Como no quiero molestar a Axer, salgo a la terraza del salón a hablar. 

	—Hola, ¿qué tal, cómo van tus vacaciones por Ibiza?

	—Hola, Noa, perdona por despertarte, pero hacía tantos días que no sabía de ti que me apetecía hablar contigo. Por aquí bien, mucho chico mono —se ríe.

	—Pues por aquí ahora parece que va mejor, hemos tenido una llegada un poco complicada con Lucía, la hija de Axer, pero parece que poco a poco la cosa mejora.

	—Vaya…, ¿y qué tal con la familia?

	—Con los padres, genial, me han aceptado desde el primer momento, pero con Lucía ha sido otro cantar, desde el minuto uno me declaró la guerra, pero ayer estuve hablando a solas con ella y parece que lo va entendiendo. Se piensa que le quiero quitar a su papi.

	—Jope, es muy pequeña, ¿verdad?

	—Solo tiene cinco añitos, aunque, si la oyes hablar, parece que tiene más… —me río—. Le dije que yo no le iba a quitar a su papi y que él la quería por encima de todas las cosas, y parece que se calmó un poco la cosa. Con decirte que tiró la leche aposta al suelo, no vi el charco y me di un tortazo que tengo un pedazo de moratón, pero, bueno, hoy parece que me duele menos, solo es el golpe. Pero dio la casualidad de que Axer entraba por la puerta en ese momento y, claro, ¿cómo iba a decirle que la niña lo había tirado aposta?, pues nada: me eché la culpa y por una parte me vino bien, yo creo que eso fue una de las cosas que despertó la curiosidad en Lucía, el que yo no me chivara. Pero, bueno, cuéntame qué tal por allí.

	—Pues por aquí muy bien, todo es superbonito. He conocido a un chico, se llama Nicolás, es asturiano, pero lleva viviendo en Ibiza unos cinco años y trabaja de profesor de submarinismo. ¡¡Es más guapo!! Todo empezó porque estas querían hacer un curso de submarinismo y, como sabes que yo no digo que no a nada, pues allí que fuimos. Estábamos en el barco que te lleva al medio del mar e iban él y otro compañero, a mí no me apetecía mucho meterme, es lo que tiene cuando te viene la amiga, y para no dejarme sola en el barco se quedó conmigo y su compañero se metió con estas. Estuvimos hablando la hora entera y resulta que tenemos muchas cosas en común. Dijo que conocía Aranjuez de una vez que estuvo en Madrid con sus padres, que le pareció muy bonito, y me ha invitado a cenar esta noche. Estoy supernerviosa. Noa, no me quiero pillar, en una semana vuelvo a casa y, si me pillo por él, ¿qué haré luego?

	—Carla, ¿qué me dijiste tú cuando conocí a Axer? Que pasara lo que tuviera que pasar, así que no te hagas pajas mentales y el destino lo dirá todo, disfruta del momento.

	Hablamos media hora más hasta que escucho la puerta de la habitación de Lucía abrirse y ella viene a verme a la terraza.

	—Hola, Noa, buenos días.

	—Hola, princesa, buenos días.

	—¿Y papi?

	—Está en la habitación, ve a despertarlo y ahora os hago el desayuno.

	—Vale.

	—Carla, tengo que dejarte, por aquí me reclaman.

	—OK, que disfrutes de las vacaciones.

	—Igualmente, ya me contarás qué tal la cena, espero algún mensaje. —Me río.

	—OK.

	Preparo el desayuno: para Lucía, su vaso de leche sola con sus galletas de dibujos, como a ella le gusta, y para Axer y para mí hago unas tostadas con mantequilla y mermelada y un café. Lucía me da las gracias cuando ve el desayuno, cosa que no me esperaba.

	Hacemos planes mientras desayunamos y nos ponemos de acuerdo en ir a pasar el día a casa de los padres de Axer, ya que allí tienen piscina. Les preguntamos si quieren que hagamos una barbacoa y ellos aceptan encantados.

	Llegamos a su casa sobre las once y media y, como siempre, Ágora y Nau están encantadores conmigo. Pasamos un día estupendo, Axer, Lucía y yo disfrutamos mucho en la piscina haciéndonos aguadillas. A Axer se le ve feliz y Ágora, al vernos a los tres tan felices y por fin tan unidos después de lo mal que me lo hizo pasar la enana el primer día, está muy contenta. Son las once de la noche cuando volvemos al apartamento de Axer y él lleva en brazos a Lucía, que se ha quedado dormida en el coche y no ha querido despertarla.

	 

	Al día siguiente cuando me despierto a eso de las diez, me parece raro que Axer no esté en la cama y que tampoco se escuche a la pequeña Lucía. Voy a la cocina a tomarme un café e imagino que habrán ido a algún sitio. Llaman a la puerta y pienso que son ellos, pero es un mensajero con una carta para Axer. Me sorprendo porque no sabía que le llegase correspondencia al apartamento cuando pasa más tiempo en Aranjuez. La dejo encima de la encimera de la cocina, pero antes me doy cuenta de que es de su trabajo. Me muero de la intriga, pero yo no soy quien para abrirla, ya me lo contará él cuando la vea.

	Han pasado como dos horas cuando escucho entrar a Axer y a Lucía por la puerta. Vienen muy contentos, me cuentan que han estado en el parque y que no han querido despertarme pues se me veía muy a gusto. La verdad es que no me importa que quieran estar solos, es normal, pero a Axer se le quita la cara de felicidad cuando lee la carta que le han traído.

	—Axer, ¿qué pasa? Me estás asustando.

	—Es… Es sobre mi traslado.

	—¿Ya te han dado destino fijo?

	—No… solo me han cambiado de destino temporalmente.

	—¿Y me puedes decir dónde? Tu cara no dice nada bueno.

	—Noa, me destinan dos años a… Barcelona.

	—¡BARCELONA!

	—Sí, por lo que pone aquí, me incorporo después de las vacaciones.

	—Pero ¿por qué tan rápido? Tus cosas están en Aranjuez.

	—No sé, habrá pasado algo y necesitarán personal, y como yo todavía no tengo destino fijo. Me imagino que tendremos que irnos antes para recoger mis cosas.

	—Axer, ¿y qué pasará con nosotros? —le pregunto mientras me caen las lágrimas por las mejillas.

	—No lo sé, Noa —responde Axer abrazándome.

	—Noa, papi me ha dicho que hoy podemos ir de tiendas a un centro comercial que hay cerca. —Lucía nos mira sin entender qué nos pasa y por qué yo estoy llorando.

	—Vale, princesa, iremos donde tú quieras —le dice Axer mientras me quita las lágrimas de la cara.

	—Noa, quedan todavía tres semanas para separarnos, ¿por qué no las disfrutamos con Lucía y luego ya veremos qué pasa?

	—Me parece bien, disfrutaré de Lucía y de ti. —Le doy un beso cariñoso en los labios.

	Aunque nos lo estamos pasando bien de compras, no consigo quitarme de la cabeza lo de Barcelona, y Axer se está dando cuenta, pero no quiere decir nada para no preocuparme más.

	—Chicas, ¿qué os parece si vamos a comer?, a mí ya me duele la tripa —dice Axer mientras nos coge de las manos a Lucía y a mí.

	—Sí, papi, sí, ¿puedo elegir? —Axer y yo nos miramos.

	—Sí, claro que puedes elegir.

	—¡Bien! Pues quiero comer en ese que tiene la comida en pinchos, ese que también tiene parque de bolas.

	—Qué morro tienes —dice Axer riéndose a Lucía mientras la coge y la pone sobre sus hombros, eso me enternece. 

	Después de comer, mientras tomamos café y Lucía está en el parque de bolas, Axer y yo hablamos sobre el tema que no hemos querido tocar durante todo el día.

	—¿Qué piensas? —pregunta Axer mirándome fijamente.

	—¿Tú qué crees? No sé si esto va a salir bien estando tan lejos uno del otro, no es que estés en el pueblo de al lado y puedas venir a verme todos los fines de semana o ir yo.

	—Ya lo sé, Noa, pero tenemos que intentarlo, yo no quiero terminar esto, acabamos de empezar y cada día me gustas más y estos días que estoy pasando contigo me están encantando, el poder despertarme y encontrarte a mi lado cada mañana es algo que hace tiempo no me hacía sentir tan feliz.

	—No es por nada, bonito, pero eso no ayuda nada —me río.

	—Ya lo sé, pero es que me duele verte así por mi culpa, no quiero que sufras.

	—Axer, hace mucho tiempo que no he estado con nadie como estoy contigo y no me gustaría perderte por mucha distancia que nos pongan, pero no sé si esto va a funcionar con tantos kilómetros de por medio.

	—Bueno, no adelantemos acontecimientos, ¿vale? Que vaya pasando lo que tenga que pasar, yo intentaré ir a verte todo lo que pueda. ¿Qué te parece si pasamos la tarde en la piscina de casa de mis padres?

	—Vale, ve a buscar a Lucía mientras yo pido la cuenta.

	—¿Y por qué no al revés?

	—Yo lo he dicho antes, así que tira a buscar a la enana —me río y Axer se aleja sacándome la lengua.

	 

	—Hola, Carla, ¿qué tal?, ¿cómo vas?

	—Hola, Noa, bien, y tú, ¿qué tal?

	—…

	—Noa, ¿estás ahí?, ¿pasa algo?

	—No, tranquila, estoy aquí, es que estoy un poco mal, necesitaba hablar con alguien que no fuera Axer.

	—Dime qué te pasa, ¿va todo bien con Axer?

	—Sí y no. Carla, mandan a Axer a Barcelona durante dos años… y no sabemos qué hacer.

	—No fastidies, y ¿por qué?

	—Pues porque falta personal y como él todavía no tiene un destino fijo.

	—Jope, Noa, cuánto lo siento, pero eso no quiere decir que lo vayáis a dejar, ¿no?

	—No sé, Carla, ahora mismo tengo la cabeza hecha un lío.

	—¿Y no habéis pensado la posibilidad de iros los dos a vivir allí?

	—Sí, claro, y ¿qué hago con el salón, Carla? No puedo dejarlo todo y marcharme.

	—Noa, me tienes a mí y, si hace falta, cogemos a otra persona para que me ayude.

	—No sé, Carla, esto tengo que pensarlo mucho, no se puede tomar una decisión a la ligera.

	—Ya sé que es una decisión importante, pero vas a dejar escapar al hombre de tu vida.

	—La verdad es que no me gustaría perderlo, ni a él ni a Lucía, ahora que nos llevamos genial. En este momento se lo está contando a sus padres. Carla, te tengo que dejar, ya hablamos cuando vuelva, ¿vale?

	—Vale, pero piensa antes de tomar una decisión, que luego te puedes arrepentir.

	—Vale, te quiero, guapa.

	—Y yo, un besote, chao

	 

	—Hola, amor, ya he hablado con mis padres. Mi madre se ha quedado un poco preocupada porque no quiere vernos mal y mi padre me ha dicho que nos apoya en todo lo que nos haga falta.

	—Jooo, cari, no quiero separarme de ti, esto va a ser muy duro —le digo a Axer mientras me abraza.

	—Nos vamos mañana. ¿Qué te parece si les digo a mis padres que se queden con Lucía y pasamos los dos solos esta noche?

	—¿No te importa de verdad? Es la última noche que vas a pasar con ella hasta que vuelvas otra vez.

	—Tranquila, antes de irnos comeremos con ellos y ya nos despedimos, ¿vale?

	—Vale.

	 

	Cenamos todos juntos en el patio una barbacoa que hacen Axer y su padre, mientras que su madre, Lucía y yo estamos en el agua. Llegamos a casa a eso de la una de la madrugada. Sin yo esperármelo, Axer dice que cierre los ojos y que confíe en él. Me coge de las manos y me pide que lo siga. Damos unos pasos cuando se para y dice que espere, pero que no abra los ojos.

	—Ya puedes abrirlos.

	—¡Axer! Esto es precioso, pero ¿cuándo has podido hacer todo esto?

	—Me ha ayudado un poco Lucas, el conserje. Se lo pedí y aceptó, por eso te he tenido todo el día fuera de casa, para que no me pillaras.

	—Madre mía, Axer, no me lo esperaba, es que ni se me ha pasado por la cabeza. La verdad es que te lo has currado mucho, cariño.

	—Todo lo que haga para ti es poco, mi niña, te quiero tanto y eres tan espacial para mí.

	—Axer, no me digas esas cosas, que al final me vas a hacer llorar —me río—. Tú también eres muy especial para mí, pero esto parece más una despedida que disfrutar de una noche juntos y yo no quiero despedirme de ti ni de Lucía, sois muy importantes y mi vida sin vosotros no tendría sentido.

	—Esto no es una despedida ni mucho menos, simplemente quiero que sepas lo que siento por ti, pequeña. Y ahora deja de hablar tanto y hazme un poquito de caso, que tengo que aprovechar que te tengo para mí solito toda la noche, y pienso enseñarte lo que es de verdad disfrutar del verano —se ríe.

	—¿Ah, sí? ¿Y se puede saber qué me vas hacer?

	—Para empezar, tú y yo nos vamos a la habitación, y luego, ya veremos…
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	Un mes después…

	—Axer, ya sé que llevas solo un mes en Barcelona y que nos vemos todos los fines de semana que podemos, pero se me está haciendo muy pesado, no sé si esto llegará a buen puerto.

	—Noa, mi niña, si queremos que esto funcione tenemos que hacer un esfuerzo los dos, yo no puedo hacer más, ya he pedido el traslado a Madrid, ahora es esperar a que me lo vuelvan a conceder. 

	—Ya lo sé, mi vida, solo que me cuesta no poder estar más tiempo contigo.

	—Lo sé, pequeña, bueno… Un pajarito me ha dicho que estuvo hablando contigo y que está muy contenta porque no se esperaba tu llamada.

	—Estuve hablando con Lucía el domingo por la mañana, llevaba varios días queriendo hacerlo, pero me daba corte hablar con tus padres —me río—, ya sabes como soy, pero el domingo por la mañana me decidí y no esperaba que se pusiera tan contenta, la verdad es que al final nos hemos cogido mucho cariño.

	—No sabes lo feliz que me hace que al final os queráis, es muy importante para mí. Me ha dicho mi madre que la semana que viene van a pasar unos días con Lucía en Madrid y si podrías quedarte con ella el fin de semana, siempre y cuando puedas y quieras, sin compromiso, ¿vale?

	—Pues claro que me quedo con ella, sin ningún problema, si ella quiere, haremos un fin de semana de chicas —me río.

	—¿De verdad que no te importa?

	—Que no, me hace mucha ilusión que Lucía se quiera quedar conmigo.

	—Pues luego se lo digo a mi madre, les haces un gran favor porque quieren cenar ese fin de semana con unos amigos suyos que viven en Ávila…

	—Cariño —lo interrumpo—, que no hace falta que me des explicaciones, si quieres dile que me llame si tiene alguna duda y también dile que me puedo quedar con Lucía desde el viernes, así pueden ir a Ávila un día antes.

	—OK, te quiero, mi niña, mil gracias.

	—Bueno, te tengo que dejar, que están empezando a entrar clientas en el salón.

	—Vale, si llego pronto a casa te llamo, que hoy tengo turno de tarde, pero, si no se complica, llegaré pronto a casa.

	—Te quiero.

	—Y yo, mi niña.

	Cuando cuelgo el teléfono, me quedo un rato en la oficina del salón pensando si esto llegará a algún lugar, siempre se ha dicho que las relaciones a distancia no suelen funcionar y esta no sería una excepción, en fin, que pase lo que tenga que pasar, pero esperemos que ninguno de los dos acabe sufriendo… Bueno, en este caso ninguno de los tres, le estoy cogiendo mucho cariño a Lucía y no me gustaría que sufriera por nuestra culpa.

	—Bueno, Carla, ¿cómo vamos?

	—Bien, voy a hacer una cera y después me pongo con un maquillaje.

	—Vale, yo me pongo con el tinte y mechas y después con un corte.

	—OK. Noa, ¿todo bien?

	—Sí, tranquila, por cierto, el viernes no puedo cenar con vosotras porque van a venir los padres de Axer y me quedo con Lucía el fin de semana, espero que no os importe.

	—No, tranquila, qué guay, así por fin podremos conocer a la famosa Lucía de la que tanto hablas —se ríe.

	—Eso está hecho, el sábado por la mañana, la vas a conocer. Podrías hacerle unas trenzas, va a ser un fin de semana de chicas, y seguro que le encantan.

	—Vale, si quieres, comemos juntas y la llevamos al Vips, como tiene parque de bolas.

	—Guay, se lo decimos a las chicas y que se vengan con los peques, así Lucía los conoce.

	—Perfecto, yo me encargo de llamarlas cuando termine de currar.

	Por fin acaba la jornada del miércoles. La verdad es que no ha estado nada mal, cada vez viene más gente. Para estar en pleno noviembre esto sigue igual, la gente sigue viniendo.

	—Bueno, Carla, vamos a cerrar, que ya es hora, mañana será otro día.

	—La verdad es que sí. Estoy muerta, llevamos unos días que no paramos, que está genial, pero me mata —se ríe.

	—¿Quieres que te acerque a casa?

	—No, tranquila, se me ha pasado contarte que ha venido Nicolás a pasar unos días y he quedado con él aquí para ir a cenar.

	—Mmm, qué calladito te lo tenías, bonita —me río—. Pero cuánto me alegro, ya me contarás mañana.

	—Bueno, te dejo, que ahí viene, te quiero.

	—Y yo, mi niña, disfruta.

	 

	Por fin en casa, qué ganas tenía de llegar, darme una duchita y cenar algo rápido mientras me tiro en el sofá a ver un rato la tele.

	 

	Axer:

	Hola, mi niña, ¿ya estás en casa?

	Noa:

	Hola, peque, sí, estoy tirada en el sofá reventada, y tú, ¿ya estás en el piso?

	Axer:

	No, hoy creo que me va a tocar hacer doblete, aquí está el ambiente un poquito caldeado y nos han puesto turno doble.

	Noa:

	Jope, qué mal.

	Axer:

	No te preocupes, ya estoy acostumbrado.

	Noa, he hablado con mi madre y me ha dicho que te dé las gracias de su parte

	por quedarte con Lucía el fin de semana.

	Noa:

	Guay, a ver si mañana puedo

	y la llamo para preguntarle

	a qué hora van a dejármela.

	Y tú, ¿qué turno tienes este fin de semana?

	Axer:

	Lo tengo liado, tengo turno doble.

	Lo siento, mi niña,

	sé que me lo preguntas por si podría ir.

	Noa:

	Cómo me vas conociendo, jajajá.

	Axer:

	Más de lo que piensas.

	Noa:

	Bueno, no pasa nada.

	Era para que estuvieses con Lucía,

	sé que le haría mucha ilusión,

	pero si no se puede, pues no se puede.

	Axer:

	Si ya lo sé, mi vida,

	con las ganas que tengo de estar con vosotras, no me haría más ilusión.

	Bueno, mi niña, te tengo que dejar,

	me llaman.

	Te quiero,que no se te olvide.

	Noa:

	Yo también tengo ganas de estar contigo

	y con Lucía, todos juntos, 

	pero ya será.

	Ten cuidado, ¿vale?,

	yo me voy a mimir, que estoy muerta.

	Yo también te quiero.

	Hasta mañana.

	Axer:

	Hasta mañana, princesa,

	que descanses.

	A las nueve de la mañana suena el timbre y pego un salto de la cama porque no espero a nadie a estas horas, de hecho, ya es mi hora de levantarme para ir a trabajar. Cuando abro la puerta y veo un ramo inmenso de rosas blancas, me quedo boquiabierta. 

	Gracias por ser como eres, por tener esa paciencia y por querer a Lucía como si fuese tuya, simplemente gracias por ser tú.

	Te quiero, Axer.

	Una lagrimita empieza a recorrer mi mejilla, tengo un montón de sentimientos y de miedos por perder a Axer por culpa de la distancia, sé que son miedos infundados por mí misma, pero miedos al fin y al cabo.

	 

	Noa:

	Mil gracias por esta sorpresa

	y este despertar.

	Te amo, mi vida.

	Axer:

	De nada, pequeña,

	ya veo que te ha llegado mi ramo de flores, te mereces eso y mucho más.

	No trabajes mucho.

	Yo también te amo.

	—Hola, buenos días. Tú me tienes que contar algo, ¿no? —me saluda Carla nada más entrar en el salón.

	—Qué contenta vienes tú por la mañana.

	—Sí, sí, pero no cambies de tema, he preguntado yo primero.

	—¿Qué quieres que te cuente, cotilla?

	—No sé… Por ejemplo, ¿qué tal te fue en esa cena que tuviste anoche con un chico llamado Nicolás, que ha venido desde Ibiza a verte unos días?

	—¡Ah, eso! —se ríe.

	—Sí, eso.

	—Ay, Noa, creo que me estoy enamorando hasta las trancas de él, y a la vez tengo un miedo que no puedo con él.

	—Bueno, tú deja que pase el tiempo y ya se verá lo que pasa, aunque con lo del miedo no te puedo aconsejar mucho porque yo estoy igual.

	—¿Por qué? ¿Ha pasado algo con Axer?

	—No, pero no estoy llevando demasiado bien esto de la distancia, y solo llevamos un mes, y son dos años en principio lo que tiene que estar en Barcelona. Aunque sé que me quiere, no lo puedo evitar, esta mañana he recibido un pedazo de ramos de rosas blancas que me ha mandado, pero aún así tengo mucho miedo.

	—Pues, como dices tú, el tiempo lo dirá, y ahora vamos a abrir, que ya hay gente esperando.

	—Carla, he estado pensando en coger a otra chica viendo el bum de gente que estamos teniendo, pero que sepa de las dos cosas: peluquería y estética, así también podríamos descansar algún fin de semana cada una.

	—Me parece buena idea, si quieres puedo llamar a Lorena, la que hizo las prácticas conmigo. La verdad es que se le daba bien y también estudió las dos cosas.

	—Vale, ¿te encargas tú entonces? Pregúntale si puede empezar este viernes, ya sé que es muy pronto, pero así me podría quedar con Lucía.

	—Vale, no te preocupes, yo me encargo.

	—Antes de que haya más lío, voy a llamar a Ágora, para saber a qué hora me traen a Lucía.

	—OK, tranquila.

	Entro en la oficina para poder hablar más tranquila y sin escuchar de fondo el bullicio que reina en el salón.

	—¿Ágora?

	—Hola, ¿sí, quién eres?

	—Hola, soy Noa.

	—Hombre, Noa, qué gusto hablar contigo. ¿Qué tal, cómo te va todo?

	—Bien como siempre. Te llamaba para saber a qué hora llegáis mañana y cuándo me dejareis a Lucía.

	—Pues el avión creo que llega sobre las diez, vienen a buscarnos nuestros amigos al aeropuerto, así que lo que tardemos en llegar a su casa para dejar las maletas y te llamamos para quedar y dejarte a Lucía, ¿vale? ¿De verdad no te importa quedarte con ella el fin de semana?

	—No, tranquila, ya le dije a Axer que me hacía mucha ilusión pasar unos días juntas.

	—Cuánto me alegro, a ella también le hace mucha ilusión, cuando se lo dijimos se puso como loca —se ríe.

	—Y yo más, nos lo vamos a pasar pipa, ya lo veras.

	—Eso espero, te tiene mucho cariño, a pesar del mal comienzo que tuvisteis.

	—Ni me lo recuerdes… Bueno, lo dicho, mañana me llamáis. De todas formas, os doy mi dirección por si queréis ir directamente.

	—OK, pero aun así te llamaremos antes.

	—Vale, un beso.

	La mañana pasa muy amena, no para de entrar gente, incluso tenemos que empezar a dar citas para el lunes y eso que nosotras no vamos con cita, pero hay un momento tan loco que Carla y yo decidimos empezar a hacerlo.

	Paro un poco para hablar con Axer y no sé por qué pero lo noto raro, no sé cómo explicarlo, pero lo que me faltaba a mí para mis pajas mentales…, en fin ya le preguntaré más despacio qué le pasa, porque con el lío del salón solo puedo comentar con él lo de Lucía de mañana.

	—Noa, ¿qué te parece si comemos hoy por aquí cerca? La verdad es que no me apetece ir nada a casa.

	—Por mí perfecto. ¿Dónde te apetece?

	—Me da igual.

	—¿Quieres que nos acerquemos al Frankfurt? Dicen que entresemana tienen un buen menú y no es caro.

	—Vale, cojo los bolsos y nos vamos.

	—Carla, ¿has podido hablar con Lorena?, la chica que ibas a llamar para ver si nos podía echar una mano.

	—Ay, Noa, con el lío de esta mañana, se me ha olvidado decirte que sí, y se va a acercar esta tarde y así vemos cómo trabaja.

	—Esta tarde nos viene genial con el lío que tenemos, así nos echa un cable. Carla, ¿de verdad no te importa que me coja el fin de semana? 

	—Ya te he dicho que no, si no lo hacemos así, no vamos a tener vida social —se ríe—. A mí me parece estupendo que podamos coger algún fin de semana que otro, así podré ir a Ibiza a ver a Nicolás. —Me guiña un ojo. 

	—Hablando de Nicolás, ¿qué tal con él? 

	—Noa, no le quiero poner etiqueta a lo nuestro, pero lo que sí te puedo decir es que estoy muy a gusto con él y creo que él también conmigo.

	—Me alegro, cariño, de verdad, tú también te lo mereces, bueno, mejor dicho, os lo merecéis.

	La comida está muy bien, hablamos de Nicolás, de Axer…, vamos, cosas de chicas.

	La tarde se presenta dura y estoy esperando a Lorena, la chica nueva, a ver qué tal se la da.

	—Hola, soy Lorena.

	—Hola, Lorena, yo soy Noa, la hermana de Carla. Ella está haciendo una depilación, ahora sale, si quieres mientras te enseño un poco el salón, ahora que no hay mucho jaleo.

	—Vale, por mí perfecto.

	—Cuéntame, ¿tienes experiencia?

	—Sí, he trabajado diez años en un salón haciendo de todo, lo que pasa es que hace unos meses tuvo que cerrar. La verdad es que, cuando Carla me llamó, me hizo mucha ilusión, esto de ser madre soltera es un poco complicado y, si encima no tienes trabajo, ya ni te cuento.

	—Anda, ¿tienes un peque?

	—Sí, bueno…, peque, peque no es, ya tiene diez años, pero, bueno, la verdad es que estoy muy contenta con él, es superbueno y me quiere un montón, y con su padre también se lleva muy bien. Es un niño muy cariñoso y muy buen estudiante.

	—Cuánto me alegro, ya nos lo presentarás.

	—Eso está hecho —se ríe.

	—Hola, Lore, ¿qué tal?

	—Hola, Carla, bien, gracias por llamarme.

	—De nada, ahora hay que ver cómo trabajas.

	—OK. Cuando queráis, manos a la obra.

	—Pues venga, chicas, que ya están llegando las primeras clientas.

	—Lorena, las propinas normalmente las metemos en este bote, pero, como ya llevamos mucho mes y tú estás de prueba, pues las que te den, te las quedas tú y, si por fin te quedas, pues ya las metemos todas en el bote y, a final de mes o cuando nos pongamos de acuerdo, las repartimos, ¿vale? ¿Qué te parece? Normalmente lo hacemos al mes, pero todo se puede hablar.

	—Guay, me parece perfecto, como vosotras digáis.

	La tarde es amena y nos gusta cómo trabaja Lorena. Hace muy bien sus trabajos y además con rapidez, así que decidimos contratarla.

	 

	A las nueve de la mañana me levanto para recoger un poco la casa antes de que llegue Lucía. Arreglo el cuarto en el que normalmente se quedan mis sobrinos a dormir. Ahora solo falta que me llame Ágora para decirme cuándo llegan, espero que todo salga bien y que Lucía se vaya encantada por haber pasado un fin de semana genial conmigo. 

	—Hola, Noa, ya hemos aterrizado, solo nos falta recoger las maletas y vamos para tu casa directamente.

	—Vale, me parece perfecto, aquí os espero.

	—Lucía está como loca… —se ríe—, no ha dormido en toda la noche de los nervios, esta chiquilla.

	—Me la como. En un rato nos vemos.

	—Un beso.

	Sé que no voy a remplazar a su madre en la vida, pero me gustaría llenar un poquito ese hueco que tiene. Sé que está su padre, que es el mejor del mundo, y a sus abuelos, que darían todo por ella y lo hacen, pero el hueco que deja una madre es diferente, le falta esa complicidad que tienen una madre y una hija, pero, en fin, ella sabe que me tendrá siempre que lo necesite.

	 

	—¡Noa! —Lucía viene corriendo a darme un abrazo, mejor dicho, a colgarse de mi cuello.

	—Hola, mi niña, ¿qué tal? Cuánto tiempo sin verte. —Le doy un achuchón de los míos, que sé que le encantan.

	—Bien, tenía muchas ganas de verte y de pasar un fin de semana entero contigo y con papá, pero ya me ha dicho la abu que él no puede venir.

	—No, mi niña, él no puede por el trabajo, pero te prometo que te lo vas a pasar pipa, de eso me encargo yo y unas ayudantas, que ya te presentaré, ¿vale?

	—Bien.

	—Ahora, ve a tu cuarto y deja allí la maleta, luego te ayudaré a colocar la ropa, ¿vale?

	—¡Vale!

	—Hola, Ágora y Nou, perdonad que no os haya dicho nada, con la efusividad de Lucía —me río.

	—Nada, tranquila, cariño, si ya te he dicho que está como una moto —se ríe ella.

	—Pasad y os tomáis un café.

	—No podemos, nos están esperando abajo.

	—Como queráis.

	—Mira, este es el móvil de nuestros amigos por si pasase algo y no me localizases, y aquí van la cartilla de Lucía y su DNI por si los necesitas, ¿vale? También tienes una carta con nuestra autorización de que te dejamos a Lucía. Sabiendo como están las cosas hoy en día, ha dicho Axer que te la hiciera. Está firmada por él y por nosotros, ¿vale?

	—Vale, sí, ya veo que están las cosas chungas, me parece genial.

	—Bueno, nosotros nos vamos. Lucía, pórtate bien con Noa y hazle caso en todo, ¿vale?

	—Vale, abu, te lo prometo.

	—Te quiero, mi vida.

	—Y yo, abu, os quiero mucho, mucho.

	En cuanto se van, Lucía y yo vamos a la habitación a guardar su ropa en el armario y después le cuento los planes que he hecho para este fin de semana para ver si le parecen bien, y por la cara que pone yo creo que sí, porque no puede abrir más la boca.

	—Bueno, Lucía, ahora vamos a ir un rato a mi salón de belleza y allí te voy a presentar a mis ayudantas, ¿quieres?

	—Sí, sí, sí.

	—¿A ti te gustan las trenzas?

	—¿Como Frozen?

	—Por ejemplo.

	—Sííí.

	—Pues marchando una de trenzas de Frozen —me río.

	Son las diez y media u once menos cuarto cuando llegamos al salón para que le hagan las trenzas de Frozen a Lucía. 

	—Hola, chicas, ¿qué tal, cómo lo lleváis?

	—La verdad es que bien, estamos tranquilas ahora —me comenta Carla.

	—Os quiero presentar a una amiga muy especial. Ven, Lucía, que no te dé corte.

	—Hola, Lucía, yo soy Carla, la hermana de Noa, y ella es Lorena, una amiga que trabaja con nosotras.

	—Hola, yo soy Lucía —les dice desde detrás de mis piernas 

	—Lucía, cariño, ¿quieres que te hagan la trenza de Frozen que me has dicho?

	—Sííí.

	—Pues tienes que salir de detrás de mí y sentarte aquí, y Carla te la hará, ¿vale?

	—Vale.

	—Bueno, Lucía, entonces, ¿quieres una trenza de Frozen? —le pregunta Carla.

	—Sííí. ¿Tú me la puedes hacer?

	—Claro, estás hablando con una experta en trenzas de Frozen.

	Lucía empieza a partirse de risa

	—Pues empecemos, si quieres luego te puedo pintar los labios como Frozen.

	—Vale.

	—Carla, creo que te acabas de ganar a Lucía —me río.

	—Pues claro, ¿tú qué te crees?

	—Oye, que a mí me costó más, ¿a que sí, pequeña granuja?

	Lucía vuelve a reír con ganas.

	 

	Estamos casi toda la mañana en la peluquería. Como no hay muchas clientas, Carla aprovecha para hacerle un montón de cosas a Lucía, empezando por la trenza de Frozen y terminando por pintarle las uñas de rosa. Después nos vamos a comer con mis hermanas e hijos, así Lucía puede conocer a todos mis sobrinos y jugar con ellos.

	—Bueno, chicas, ¿qué os parece Lucía?

	—A mí me encanta, es un amor de niña, me ha encantado la cara que ponía cuando le pintaba las uñas y cuando me ha dicho que nunca se las habían pintado.

	—Cómo se nota que le has caído bien, si no otro gallo cantaría —le digo a Carla entre risas.

	—Es muy rica, no sé cómo sería la mamá de Lucía, pero se parece un montón a Axer. Tiene carita de muñeca y se la ve muy buena, bichillo como niña que es, pero es normal, si no, mira a tus sobrinos —dice María. 

	—La verdad es que hace amigos rápido, mírala con los peques, no los ha extrañado, quitando al principio, que no quería salir de detrás de tus piernas, pero por lo demás está tan a gusto y la tía se lo está pasando pipa —comenta Vero mientras los mira jugar en el parque de bolas—. ¿Y de Axer ya sabes si al final va a poder venir el fin de semana?

	—Dice que tiene mucho trabajo, me da pena por Lucía, porque tardan mucho en verse y luego pienso que yo me enfado porque no nos vemos apenas, y ellos casi no se ven. Prácticamente se está criando con sus abuelos, si no fuera por ellos…

	—Noa, cariño, es normal que lo eches de menos, no te sientas mal por ello, a mí también me pasaría.

	—Ya lo sé, María, pero parece que estoy siendo un poco egoísta.

	—Anda, no seas tonta, a mí me pasa lo mismo con Nicolás… Entonces, yo también soy egoísta.

	—Ya, Carla, pero Nicolás no tiene hijos.

	—También es verdad.

	—Bueno, chicas, nosotras nos vamos a casa, a ver si Lucía quiere que nos echemos la siesta, y luego iremos al cine.

	—Lucía, venga, que nos vamos.

	—¿Yaaa…? ¿Nos podemos quedar un poquito más? —pregunta la pequeña con carita de perrito pachón.

	—Tendríamos que echarnos un rato la siesta y luego, si quieres, vamos al cine.

	—Vale, me gusta la idea.

	Mis hermanas se echan a reír a la vez por la espontanea respuesta de Lucía.

	—Hasta mañana, chicas, ya os contaré qué tal nos va.

	—Si necesitas algo, no tenéis más que llamarnos, estaremos en casa toda la tarde hasta última hora, que saldremos a dar un paseo —dice Vero.

	—OK, muchas gracias, pero creo que nos apañaremos. ¿No crees, pequeña? —digo mirando a Lucía.

	—Sip. —Lucía le brinda una pequesonrisa a Noa con complicidad.

	Llegamos a casa sobre las cinco, después de comer con mis hermanas y mis sobrinos, nos tumbamos en el sofá y no pasa ni media hora que ya hemos caído las dos tan a gusto.

	Pasan como dos horas cuando, entre sueños, escucho la puerta. Me despierto un poco entre sobresaltada y adormilada. Lo primero que hago es mirar cómo está Lucía: ella sigue durmiendo tan plácidamente. Vuelven a llamar, ya compruebo que no es un sueño, me dirijo hacia la puerta y miro por la merilla. Entonces veo esos ojos que me tienen enamorada y no me puedo creer que esté detrás de la puerta. La abro corriendo y lo primero que hago es tirarme a sus brazos, no lo puedo evitar, hace muchas semanas que no nos vemos y, lo peor, no nos abrazamos y besamos.

	—Axer, ¿qué haces aquí?

	—Pues ¿qué voy hacer aquí? Ver a mis niñas. Me debían unos días y me he podido coger hasta el lunes.

	—¿De verdad? ¿Y desde cuándo lo sabías?

	—Desde que Lucía se iba a quedar contigo, lo que pasa es que quería daros una sorpresa.

	—Y ya te digo que lo has conseguido, daba por hecho que no podías venir por el trabajo, me daba más pena por Lucía. Yo sé de una que cuando te vea se va a volver loquita.

	—Por cierto, ¿dónde está?

	—Pues en el sofá, durmiendo como una marmotilla Hemos comido con mis hermanas y mis sobrinos y está reventada —me río.

	—Qué tía, vamos a despertarla.

	—Lucía, despierta, que tengo una sorpresa para ti.

	—Un poquito más, Noa, porfiii.

	—Entonces, ¿no quieres la sorpresa?

	—Sí, pero un poquito más tarde.

	Nos reímos por lo bajo para que no nos escuche.

	—Aquí hay un hombre muy guapo y alto que dice que es tu papi, pero no sé yo…, yo no lo creo, te tienes que despertar para ayudarme.

	—Papiii, has podido venir —dice Lucía, pegando un salto del sofá a los brazos de su padre.

	—Acabo de tener un déjà vu —dice Axer sin poder parar de reír.

	—Bueno, chicos, ¿os apetece un cine?

	—Sííí.

	—Pues a darse una ducha y a arreglarse.

	 

	En el cine, vemos una peli de dibujos y después vamos a cenar. Un día redondo. Llegamos a casa sobre la una. Aunque Lucía ha hecho siesta, llega durmiendo en brazos de su padre. Yo creo que se le ha juntado todo, entre que no ha parado en todo el día y lo eufórica que está con la sorpresa de su padre. La deja en su habitación, porque según ella esa ya es su habitación, yo me la como, y Axer y yo vamos a la cocina a tomarnos un café antes de acostarnos, así hablamos un poco de nuestras cosas.

	—Te noté raro el viernes cuando hablé contigo —le digo mientras lo miro poniendo morritos.

	—Es que si te lo digo, pierde la gracia, admítelo: así te ha hecho más ilusión.

	—Muchísima, de dormir sola a despertarme a tu lado.

	—Mi niña, no sabes lo que te extraño, eres lo último en lo que pienso cuando me acuesto y lo primero cuando me levanto —dice Axer bajito para no despertar a Lucía mientras me coge de la cintura.

	—Axer, no me digas esas cosas, que se me parte el corazón, ¿sabes? Es el mejor fin de semana que he pasado en mucho tiempo, me encanta pensar en la familia que podríamos formar Lucía, tú y yo, aunque, por ahora, sé que es imposible, pero espero que pasen rápido estos dos años para estar los tres juntos.

	—Noa, yo también lo deseo tanto como tú, me encanta cómo tratas a mi hija, la cuidas como si fuese tuya, y la complicidad que tenéis la una con la otra, que lo tuyo te ha costado —se ríe—, pero ahora tienes la recompensa y no sabes lo que me alegro.

	—Bueno, guapetón, tú y yo tenemos un asunto pendiente, así que tira, que me lo voy a cobrar con creces —me río.

	—Y yo encantado de pagártelo, mi niña.

	 

	Ha sido un fin de semana estupendo, aunque la despedida de Lucía, cuando el domingo vienen sus abuelos a por ella, no lo es. Sé que para Axer y para ella cada vez que se tienen que separar es un mundo y eso me entristece mucho, y más, cuando sabes que es un padre ejemplar y que daría todo lo que tiene por su hija, aunque no puede darle lo que más le gustaría: su tiempo y su compañía, pero, bueno, ya podremos proporcionarle a Lucía la estabilidad que se merece cuando le concedan a Axer el traslado definitivo a Madrid. 

	Axer se queda hasta el lunes por la tarde. Hablamos largo y tendido sobre la situación en la que vivimos respecto a la distancia, no nos gusta a ninguno, pero hoy por hoy es lo que nos toca vivir y tenemos que aguantarnos, así que hemos quedado en que cada quince días más o menos, o si hay un puente, haremos todo lo posible por juntarnos y sobre todo por ir a ver a Lucía, aunque sea por separado. De hecho, los padres de Axer me han dicho que, cuando quiera, que vaya a Tenerife, y como, además, tenemos el apartamento de Axer, que podemos usarlo si queramos estar solas.

	La despedida es dura, pero eso ya lo sabíamos y siempre nos pasa igual. Si queremos vernos, es un precio que tenemos que pagar.
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	Dos meses después…

	—Vero, el avión llega en veinte minutos.

	—Tendrás muchas ganas de verla.

	—No te puedes imaginar cuánto, hace un mes que no la veo. La vi cuando pasó el fin de semana en casa y otro que fui yo a Tenerife, si es que por el trabajo no he podido ir más veces, y a Barcelona más de lo mismo.

	—Pero ¿Axer sabe que vais?

	—Qué va, es una sorpresa, ni se lo imagina. Le he dicho que el puente de diciembre me tocaba trabajar, que se lo había pedido Carla libre para ir a Ibiza con Nicolás, que, en realidad, no le he mentido del todo —me río—, solo que no le he dicho que cerrábamos la peluquería y, respecto a Lucía, hablé con Ágora para pedirle que me la dejara el puente para llevármela a Barcelona y darle una sorpresa a Axer, y ella encantada porque como querían venir a casa de sus amigos, pues les vino genial.

	—Qué tía, siempre con tus sorpresas.

	—Sabes que me encantan. Bueno, guapa, te voy a dejar, no tardará en llegar el avión y quiero estar atenta a la salida para ver a mi niña y a los padres de Axer.

	—Te ha robado el corazón esa enana, ¿verdad?

	—No sabes cuánto.

	—Besos.

	—Un beso para ti también, ya te contaré qué tal la sorpresa.

	—OK.

	—Chao.

	Estoy sentada en uno de los bancos de la terminar T1 esperando la llegada de Lucía y no puedo parar de imaginar la cara que pondrá Axer cuando nos vea allí. Ya tengo la maleta, así solo es recoger a mi niña e ir directamente a Atocha para coger el AVE, cómo me gustaría cerrar los ojos y estar allí cuando los abra.

	—¡¡Noaaa!! —grita Lucía despertándome de mis pensamientos.

	—¡Lucía!, ya estás aquí. Qué ganitas tenía de verte. —La achucho con todas mis fuerzas.

	—Hola, Noa, ¿qué tal?

	—Hola, Ágora y Nau. Con muchas ganas de ver a esta pequeñina y darle la sorpresa a Axer… Porque tú no le has dicho nada a tu papi, ¿verdad? —le pregunto a Lucía mientras le hago cosquillas.

	—Nooo —se ríe con ganas—, de verdad, te prometo que no le he contado nada a papi.

	—Ah, bueno, creía —me río yo.

	—¿A qué hora sale el AVE?

	—A las cinco y media, aunque vamos con tiempo de sobra, nos vamos a Atocha directamente y comeremos por allí.

	—Me parece bien, así vais tranquilamente. Noa, acuérdate de que el vuelo del domingo sale a las ocho de la tarde.

	—No te preocupes. La vuelta en el AVE es a las cinco, lo he hecho igual para no pillarme los dedos. 

	—Me parece bien, bueno, iros ya, nos vemos el domingo.

	—Lucía, pórtate bien —le dice su abuelo.

	—Que sí, abuelo, que me voy a portar muy bien, porque, si no, Noa ya no se va a querer quedar conmigo nunca más, ya me lo has dicho mil veces.

	—Y mil una si hace falta, enana. —La coge el abuelo para darle un último achuchón.

	—Qué tía, ella no cambia —me río.

	—Genio y figura hasta la sepultura —se ríe Ágora.

	—Bueno, nosotras vamos a coger un taxi, ya os contamos a la vuelta.

	—Adiós, chicas, tened cuidado y pasadlo muy bien.

	—Gracias, lo intentaremos.

	 

	Axer está trabajando, pero me dio una copia de las llaves del piso y decidimos esperarlo allí, así, cuando vuelva de trabajar, nos encontrará y la sorpresa será mayor… Qué ganas tenemos de verlo y abrazarlo.

	—Lucía, creo que viene papi, estoy escuchando voces fuera y creo que está intentando abrir.

	—Vale, venga, vamos a escondernos y gritamos «sorpresa», ¿vale?

	—Venga, vale.

	—¡SORPREEESA! —gritamos las dos a la vez cuando vemos aparecer a Axer por la puerta.

	—Creo que la sorpresa me la estoy llevando yo…

	—¿Qué dices, Noa? ¿Por qué dices eso? —pregunta Lucía.

	—Nada, mi niña, cosas mías.

	—Pero chicas, ¿qué hacéis aquí? —nos pregunta Axer mientras coge a Lucía de un salto.

	—Papi, hemos venido a darte una sorpresa, todo ha sido idea de Noa, como teníamos tantas ganas de verte.

	—Hola, Noa, cariño, muchas gracias por venir y por traerme a Lucía, me ha hecho mucha ilusión.

	—Sí, ya lo veo que nos echabas de menos —le digo a Axer mientras miro a la acompañante con la que ha entrado en su piso.

	—Perdón, perdón, con la emoción y el susto se me ha ido. Os presento a Lola, una compañera de trabajo. Como supuestamente no iban a venir nuestras parejas este puente, habíamos pensado cenar juntos unas pizzas y ver una peli, ¿espero que no te importe, Noa?

	—Nooo, ¿a mí importarme?, qué va. Hola, Lola, soy Noa, la novia de Axer, como has visto, y ella es Lucía, su hija.

	—Hola, chicas, encantada de conoceros.

	—Hola, Lola, yo soy Lucía. —La niña la mira con recelo.

	—Hola, pequeña, ¿qué tal el viaje?

	—Bien, la verdad es que con Noa siempre me lo paso bien, hemos jugado, cantado y dormido.

	—Cuánto me alegro. Axer, si eso, dejamos el plan para otro día, ya están aquí tus chicas y te querrán para ellas, ¿vale?

	—Lola, puedes quedarte, de verdad, que no pasa nada.

	—Sí, Lola, te puedes quedar, tampoco íbamos a hacer nada importante —digo con voz apagada, pero sin que Axer lo note, no quiero que piense que estoy un pelín celosa, pero solo un poquito.

	—No, de verdad, prefiero irme a casa, además, estoy muerta, ya quedamos otro día.

	«Si eso, otro día, cuando no estemos nosotras», pasa por mi cabeza.

	—Como quieras, pero, de verdad, que en esta casa eres bien recibida.

	—Mil gracias, hasta mañana —se despide Lola cuando sale por la puerta.

	Mira que no suelo ser celosa, pero esto no me ha gustado ni un pelo, en casi tres meses que lleva aquí y nunca me ha hablado de ninguna Lola… Mmm.

	—Bueno, chicas, ¿qué queréis hacer? Si queréis me ducho y salimos a cenar.

	—Yo prefiero quedarme en casa si no os importa, estoy muerta, el plan de pizza y peli no está mal. ¿Qué os parece?

	—Pizzaaa, yo quiero, papi, y ver una peli.

	—Vaaale, vosotras ganáis, id pidiéndola, que yo me voy a duchar y ponerme más cómodo.

	¿Habría hecho lo mismo con Lola? Yo ya me estoy haciendo mis pajas mentales y no es bueno. Esto lo tenemos que hablar luego.

	—Lucía, ¿de qué quieres la pizza?

	—Yo la quiero de pollo, porfiii.

	—Vale, pues como nos gusta a los tres la pido familiar de pollo. Pues ya está pedida.

	—Noa, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—Claro, mi niña, dime.

	—A ti no te ha gustado ver a papi con Lola, ¿verdad?

	—No es que no me haya gustado, solo que no me lo esperaba. Papi también tiene amigos, da igual que sean chicos que chicas, ¿tú no tienes amiguitos y amiguitas?

	—Sí, muchos del cole, pero mi mejor amiga es Yanira, que vive al lado de la casa de los abus, es con la que más juego.

	—¿Lo ves? Todos tenemos amigos y amigas.

	—De todas formas, Noa…, a mí no me gusta Lola, a mí la que me gusta eres tú, y tú eres mi mami.

	—Pero Lucía, ¿de verdad me consideras tu mami?

	—Sííí, lo que pasa es que nunca te lo he dicho porque no sabía si tú querías serlo.

	—Mi vida, para mí es un honor ser tu mami, me haces sentir muy orgullosa. —Nos damos un gran abrazo.

	—Pero bueno, aquí dándose abrazos, y ¿a mí qué me toca?

	—Papiii, a ti el más grande. Te acuerdas cuando te dije que Noa para mí es como una mami, pero que no sabía si decírselo, y me dijiste que eso tiene que salir de mi corazón, pues oficialmente Noa es mi mamiii.

	—Cuánto me alegro, chicas, me hacéis superfeliz, poco a poco vamos formando una pequeña familia.

	Cenamos y vemos una película, la cual Lucía no acaba de ver porque se queda frita en el sofá. Cuando termina, Axer la lleva a la cama y la pequeña marmotilla ni se inmuta.

	—Axer, ¿puedo hablar contigo?

	—Sí, claro, dime, ¿estás bien, te pasa algo?

	—Ven, siéntate…, tranquilo, estoy bien. Es sobre Lola, ya sé que vas a pensar que estoy celosa, y sí, un poquito. ¿Por qué en los tres meses que llevas aquí nunca me has hablado de ella?

	—Noa, mi niña, no tienes que preocuparte. Las únicas que amo y están en mi corazón sois tú y Lucía, y sinceramente no sé por qué no te he hablado de Lola, no habrá salido a la conversación, o no sé. Noa, ella tiene pareja y creo que llevan unos diez años por lo menos, si es que no llevan más.

	—Vale, a ti no te interesa, pero quién dice que a ella no le intereses tú por muchos años que lleve con su novio. A lo mejor ya se ha aburrido y quiere algo nuevo, y eso nuevo eres tú.

	—Noa, no dices nada más que tonterías, entre Lola y yo no va a pasar nada, te lo prometo.

	—Eso espero, pero algo en mi corazón me dice que no va a ser así, solo te pido por favor que no nos hagas daño ni a Lucía ni a mí… Me voy a la cama.

	—Pero Noa. —Ve cómo me alejo hacia la habitación y él se queda en el salón pensando qué es lo que ha pasado y qué es lo que he podido ver que él no haya visto para pensar así de Lola.

	***

	Axer se queda dormido en el salón del cansancio que tiene. A las tres de la madrugada, se despierta sobresaltado cuando escucha el móvil: es un mensaje de Lola.

	 

	Lola:

	Hola, Axer, perdona por las horas,

	pero mi conciencia me reconcome

	y quería saber si habías tenido algún problema con Noa, 

	la idea de ir a tu piso ha sido mía.

	Axer:

	Hola, no te preocupes.

	La verdad es que a Noa no le ha hecho mucha gracia, no le había hablado de ti

	y se ha empezado a emparanoyar.

	Ya le he dicho que no se preocupe,

	que entre tú y yo no hay ni habrá nada,

	que ella es mi único amor junto a Lucía.

	Lola: ¿Y por qué no le has hablado de mí?

	Axer:

	Pues Lola, la verdad es que no lo sé.

	No habrá salido el tema de conversación.

	Lo único que sé es que no quiero perder a Noa, y ella de ti dice que no se fía.

	Yo le he dicho que son tonterías,

	que solo somos amigos

	y compañeros de trabajo.

	Lola:

	Axer, te tengo que decir algo,

	pero no quiero que pienses que es por ti ni mucho menos…

	Hace dos meses rompí con David, mi novio,

	ya estábamos mal y encima el cambio de destino a Barcelona

	no nos ayudó mucho,

	así que lo dejamos y 

	después apareciste tú con tu amabilidad

	y tu sonrisa, que me rompieron todos mis esquemas…

	A lo mejor lo de Noa no son tonterías

	y creo que estoy empezando a sentir algo por ti.

	Axer:

	Es mejor que dejemos aquí esta conversación,

	porque esto no va a llegar a ningún lado.

	Al final Noa va a tener razón. 

	Lola:

	Pero Axer…

	***

	Son las nueve de la mañana y no he pegado ojo en toda la noche, llevo fatal lo de discutir con Axer, es superior a mí, espero que hoy lo podamos solucionar, yo no puedo estar enfadada con él todo el día.

	Cuando salgo veo que está en la ducha y Lucía está durmiendo plácidamente, así que decido hacer el desayuno De repente suena un mensaje en el móvil de Axer, que está sobre la encimera de la cocina.

	 

	Lola:

	Buenos días, Axer,

	espero que no te hayas enfadado

	por la conversación de anoche,

	no era mi intención,

	simplemente te dije lo que sentía.

	No me lo puedo creer, es que lo sabía, sabía que esta quería algo con Axer. No sé qué conversación habrán tenido ni me la quiero imaginar y, por supuesto, que no voy a mirar su móvil porque eso tampoco estaría bien, espero que tenga la decencia de contármelo.

	—Hola, pequeña, ¿ya estás levantada?

	—Hola, amor, os estoy preparando el desayuno a ti y a Lucía antes de que se despierte. Por cierto, te ha sonado el móvil, no sé si es un correo o un mensaje. Lo tienes ahí encima —se lo dejo caer como cualquier cosa.

	Axer coge el móvil, lee rápidamente el último mensaje de Lola y piensa: «Joder, esto no está bien. ¿Qué hago? ¿Lo hablo con Noa? No quiero que desconfíe de mí, pero, si se lo cuento, también se va a rayar porque ella ya sospechaba de Lola, bueno…, yo se lo cuento, ante todo hay que tener confianza y que salga el sol por donde sea, al fin y al cabo yo no he hecho nada».

	—Noa, ¿puedo contarte algo? 

	—Sí, claro, dime.

	—Te voy a enseñar algo, pero te prometo que entre nosotros no ha habido nada ni lo habrá.

	—Cari, me estás asustando.

	—Bueno, tú lo ves y me dices, ¿vale?

	—OK.

	Me enseña en la pantalla el chat de mensajes con Lola. Cuando termino de leerlos, digo:

	—Lo sabía, sabía que no era trigo limpio. Cari, no te culpo, pero entiéndeme: yo voy a volver a Aranjuez y tú te quedas aquí con ella. Sois compañeros de trabajo y os veis todos los días, y nosotros, no. ¿Quién dice que con el tiempo vosotros no tengáis algo? Me estoy rayando.

	—Mi niña, me imagino los miedos que te pueden pasar por esa cabecita, pero te prometo que no hay ni va a haber nada, de verdad.

	—No sé, Axer, esto me da mala espina.

	—Noa, parece que no confías en mí. 

	—Axer, sí confío en ti, pero en la que no confío es en ella, y quién sabe, a lo mejor un día de borrachera o un día de bajón, pueden pasar cosas de las que luego os podáis arrepentir, y lo malo de todo esto es que yo, si no queréis, no me enteraré de nada. Bueno, voy a despertar a Lucía.

	—Noa, no te vayas, que estamos hablando, siempre haces lo mismo.

	—¿Y qué quieres que te diga? Axer, no pasa nada, solo que tu compañera de trabajo, de la cual no me habías hablado nunca, se te acaba de declarar, pero, cariño, tranquilo, que confío en ti y en tus instintos masculinos. Sé que puede sonar muy mal, pero ponte en mi lugar, piensa un minuto que es al revés: ¿a que a ti no te gustaría y también te rayarías?

	—Hooola, buenos días, ¿estáis discutiendo?

	—No, cariño, solo estamos hablando.

	—Entonces, ¿por qué chilláis?

	—Nada, cariño, cosas de mayores, no nos hagas caso.

	—Tenéis el desayuno en la cocina, yo voy a ducharme —les digo un poco mosqueada.

	Esto no puede estar pasando. Decido venir con Lucía a pasar el puente con él y me encuentro este panorama, de verdad que no es justo, ya estoy cansada de ser la tonta de siempre, la que mira por los demás y que nadie haga lo mismo por mí. Y a lo mejor hasta se piensa que me voy a ir a gusto a mi casa sabiendo que hay otra persona detrás de él, a la que ve todos los días. ¿En serio que puede llegar a creérselo? No es ni medio normal. Nunca imaginé que llegaría a pensar esto, pero qué ganas tengo de que llegue el domingo para irme a mi casa, y no me voy antes por Lucía, la pobre no tiene la culpa de que los mayores seamos tontos del culo.

	Salgo de la ducha y no están ni Axer ni Lucía, así que me visto mientras regresan de donde estén, porque ni una nota me ha dejado. Vale, tengo cierto resquemor, pero yo creo que es lo normal.

	—Noa, ya estamos en casa, hemos estado un rato en el parque, necesitaba despejarme y aclararme un poco las ideas.

	—Hola, amor, ¿puedo hablar contigo un momento en la habitación?

	—Sí, claro. Lucía juega un rato con tu muñeca nueva mientras charlamos. Si quieres algo, estamos en la habitación, ¿vale?

	—Vale, papi.

	—Axer, siento lo que te he dicho esta mañana. De verdad que no quiero que discutamos.

	—Mi niña, ya lo sé y me pongo en tu lugar y a mí también me sentaría mal, aunque tú no tuvieses la culpa. Por eso mañana hablaré con mi supervisor para que me cambie de turno y no coincidir con Lola, así ella se olvidará de mí y punto, ¿vale?

	—Mil gracias, cariño, significa mucho para mí.

	—Noa, te lo he dicho mil veces, eres la mujer de mi vida y no quiero que nos separe nada ni nadie.

	—Yo tampoco lo quiero, Axer, ahora vamos con nuestra niña a disfrutar del día.

	—Me parece buena idea.

	 

	El domingo nos despedimos de Axer en la estación con un poquito de pena, sobre todo Lucía, la pobre no para de llorar a moco tendido. Debe de ser muy duro para ella tener que separarse de su padre cada dos por tres, en fin, espero que dentro de poco lo destinen más cerca de ella.

	Llego a casa sobre las siete, después de dejar a Lucía con sus abuelos con otro berrinche, pero le he prometido que dentro de poco iré a verla y parece que se ha quedado a gusto.

	Estoy deshaciendo la maleta cuando me suena el móvil.

	 

	Axer:

	Hola, pequeña,

	espero que hayas llegado bien. Ya he hablado con mi madre

	y me ha dicho que Lucía está un poquito triste

	por vuestra despedida,

	pero que le has dicho que

	dentro de poco irás a verla.

	Gracias por preocuparte por ella

	y perdón por no haberte dado el fin de semana que tenías planeado para los tres.

	Espero poder compensártelo pronto.

	Me siento supermal, espero que esto no se rompa, porque no podría vivir sin ti.

	Ahora que me he vuelto a enamorar

	y me he abierto otra vez al amor,

	no quiero perderte.

	Que pases buena noche,

	yo soñaré contigo, mi niña.

	Noa:

	Hola, mi vida.

	Cuando pueda iré a visitar a Lucía

	y me gustaría mucho que me acompañases,

	pero sé que con tu trabajo es complicado…

	Respecto al fin de semana,

	para mí ha sido un poco triste,

	pero, bueno, ya se me pasará.

	Axer, confío en ti

	y espero que pienses lo que tienes

	y lo que puedes perder,

	solo te puedo decir eso.

	Bueno, me voy a dormir,

	que estoy muy cansada

	y me duele la cabeza.

	Un beso.

	Axer:

	Vale, mi niña, no te molesto más,

	Descansa, mañana hablamos.

	Solo puedo decirte que puedes estar tranquila.

	Te quiero.

	Noa:

	Gracias,

	yo también te quiero.

	 

	—Noa, confía en Axer, él te quiere un montón y no va a tirar por la borda lo que tiene contigo por nada ni por nadie —me dice Carla mientras desayunamos en la cafetería, que está al lado del salón, antes de abrir.

	—Confío en él, pero en quien no confío es en esa… lagarta. En cuanto la vi, lo sabía, no sé si será instinto de mujer o por la forma de mirarlo, yo creo más bien lo segundo.

	—Da tiempo al tiempo y a ver qué pasa, y si ves algo raro, ya piensas lo que hacer. 

	—No me queda más remedio, a distancia no puedo hacer nada…, porque, si no quieren, no me entero —le digo con cara triste. 

	—Venga, no te preocupes, y vamos, que ya es hora de abrir y hoy hay mucho jaleo después del puente. 

	—OK, vamos al lío.

	Por fin termina la jornada, ya sabía que hoy habría jaleo, pero no tanto, no puedo ni moverme, gracias que ya estoy en casa. Ahora una duchita, una cena rápida y a dormir, se me caen los párpados solos.

	 

	Las semanas pasan rápido y solo hablo con Axer por teléfono o Skype, y cada vez me resulta más difícil: necesito sus besos, sus abrazos, en fin… Él me dice lo mismo, que cada vez le cuesta más estar separado de mí, además, ha tenido días duros en el trabajo y ha necesitado un abrazo mío, pero no ha podido ser, y yo no he podido evitar pensar si se lo habrá dado otra persona llamada Lola, pero siempre me lo he quitado rápido de la cabeza.
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	Diciembre…

	No me canso de cumplir años, cualquiera que me oiga pensará que estoy loca. ¿A quién le gusta cumplir años? ¡¡Pues a mí!! Me encanta levantarme cada 17 de diciembre sabiendo que cumplo uno más, y ya son ¡treinta y tres añazos! Me ducho y me visto un poco más arreglada de lo normal, la ocasión lo merece, y me decido a comprar en la pastelería algo para el desayuno y llevarlo al salón, y esta noche, como todos los viernes, he quedado con las chicas para cenar, y hoy con más motivo.

	—¡Noa! Felicidades, mi niña —me felicita Carla, dándome un achuchón de los suyos, que no me deja respirar.

	—Gracias, guapa, he traído unos bollitos para desayunar, ahora preparo un poquito de café.

	—¡Vale! Qué pinta tienen. ¡Dios, cómo me pierden los dulces! —se ríe—. Noa, ¿te ha llamado Axer para felicitarte? Últimamente no hablas mucho de él y eso es raro.

	—Todavía no, es pronto todavía, seguro que me llama a lo largo del día. No es que no hable de él, pero no estamos muy bien, hay semanas que a lo mejor solo me llama dos veces, y es muy raro, pero no quiero pensar mal, a lo mejor voy mañana cuando cerremos y hablo con él en persona, que falta nos hace.

	—Por mí si quieres te puedes coger el sábado, no hay muchas citas.

	—¿De verdad que no te importa? Me harías un gran favor.

	—Claro que no me importa, así aclaras las cosas con mi cuñadito —se ríe.

	—Pues no te voy a decir que no, ahora miro si hay algún billete en el AVE de mañana a primera hora.

	—Me parece perfecto, ahora vamos a ponernos manos a la obra 

	El día pasa superrápido y con muchos mensajes de felicitaciones, pero he echado de menos una en especial, espero que sea porque no ha podido por culpa del trabajo y no, porque se le haya olvidado. Ya tengo los billetes para Barcelona. El tren sale a la una, así que me llevaré la maleta al restaurante y, desde allí, iré directa a Atocha para coger el AVE. Pillaré un taxi, no es plan de que coja el coche ninguna de las chicas.

	—Yo quiero una ensalada césar —se pide Vero.

	—Yo otra —dice Carla.

	—María, ¿te apetece una pizza para compartir?

	—Vale, me apunto.

	—Chicas, me iré sobre las once y media, porque a la una sale el AVE, ¿vale?

	—Tranquila, para esa hora ya habremos cenado —dice Vero.

	Lo que nos reímos, entre la pava de Carla y Vero que le sigue el juego, me duele la tripa de reírme y no puedo parar de llorar de la risa, también me hacen unos regalos superchulos: un camisón superbonito de seda rojo con encaje en la zona del pecho, con una nota que dice: «Esperamos que le des buen uso». Qué graciosas ellas. «Como no sea con la almohada», es mi respuesta y se empiezan a partir; un disco de David DeMaría, mi cantante preferido, por no decir mi amor platónico, de esto que no se entere Axer, y para terminar una pulsera de infinito con un mensaje: «Siempre juntas», que hace que se me caigan algunas lágrimas, soy así de llorona. Me encanta cenar con ellas como cada viernes, es nuestro momento y eso nunca lo podrá cambiar nadie. Gracias, chicas, por este gran cumpleaños.

	 

	Sin darme cuenta me quedo dormida al poco tiempo de acomodarme en mi asiento del AVE, estoy tan cansada. Espero que le haga ilusión a Axer verme, aunque no las tengo todas conmigo, y más hoy, después de que haya pasado el día de mi cumpleaños sin recibir ninguna llamada suya para felicitarme, aunque sí de Lucía y sus abuelos, que me ha hecho mucha ilusión. Mi pequeña, qué ganas de verla y de achucharla.

	Son las 4:00 de la madrugada cuando estoy pidiendo un taxi en la parada de la estación de Barcelona. Me siento tentada de mandarle un mensaje a Axer, pero, no sé, mi intuición me dice que no y lo peor es que no sé por qué, o a lo mejor sí.

	Meto la llave en la cerradura del piso de Axer y no sé por qué mi corazón está a mil por hora. Cuando entro, está todo a oscuras, pienso que estará durmiendo, ya que en el salón no hay nadie. Me acerco a su cuarto y mi corazón se para en seco. Pienso que acabo de morir, mi cuerpo todavía sigue ahí sin poder moverse, ver a Axer abrazado en la cama con Lola es la peor de mis visiones, y no sé qué hacer, si despertarlos a grito pelado o marcharme y no volver a verlo. Mi cuerpo no reacciona, solo siento ganas de vomitar, menos mal que mi cumpleaños ya ha terminado porque si no sería el peor de mi vida. Mi cabeza no para de dar vueltas y por impulso mi mano enciende la luz, lo que despierta a Lola. 

	—¿Qué pasa? —pregunta ella con cara soñolienta sin poder abrir los ojos por la luz.

	—No me puedo creer lo que estoy viendo, es que lo sabía. Hasta que no te has metido en su cama, no te has quedado a gusto, aunque esto no pasa si dos no quieren.

	—Noa, ¿qué haces aquí? —me pregunta un Axer sorprendido por la inesperada visita.

	—Pues como una subnormal darte una sorpresa, porque te recuerdo que ayer fue mi cumpleaños y quería pasarlo contigo, pero ya veo que a ti ni se te ha pasado por la cabeza, ya veo que estás bastante ocupado —le recrimino mientras salgo de la habitación, ya no puedo verlos ni un segundo más juntos en la cama, o salgo o al final vomitaré ahí mismo.

	—Noa, espera. —Axer sale detrás de mí, intentando cogerme del brazo.

	—Ni se te ocurra tocarme, capullo. —Quito el brazo con un mal gesto—. No puedo creer que me hayas traicionado así, me dijiste que confiara en ti, lo hice y mira cómo me lo pagas, lo estoy flipando, parece una pesadilla.

	—Noa, de verdad que no es lo que parece. Estoy enamorado de ti, te lo prometo, tú eres la mujer de mi vida —confiesa Axer, pasándose los dedos por entre el pelo.

	—Vete a la mierda, si de verdad me quisieras no te habrías ido a la cama con la primera asquerosa que se te pone a tiro. Lo peor de todo es que no solo me has hecho daño a mí, sino que se lo vas a hacer a Lucía, ¿has pensado acaso en ella? Aunque ya empiezo a dudar que pienses en alguien que no seas tú.

	—¿Me quieres dejar hablar?, y todos los días pienso en mi hija.

	—Pues sinceramente no lo parece… Espero no volver a verte en mi vida, aunque ello conlleve no poder ver a tu hija. Me acabas de romper el corazón en tres porque ella ocupa un hueco en él… Es mejor que me vaya a un hotel.

	—Noa, espera, no te vayas, hablemos, por favor.

	—Axer, ya está todo dicho, entre tú y yo ya no hay nada, esto se ha terminado, porque tú lo has querido así, que os vaya bien —les digo con un tono irónico.

	 

	No puedo dormir, no paro de dar vueltas en la cama de este hotel frío que he podido encontrar a estas horas. Estoy deseando que amanezca para adelantar la vuelta a casa, esta ciudad me está oprimiendo y ni quiero estar ni regresar nunca más, aquí ya no hay nada que me pueda interesar, aunque deje aquí al amor de mi vida, pero me acaba de romper el corazón.

	Cuando he llegado al hotel lo primero que he hecho ha sido mandar un mensaje a Carla contándole lo que ha pasado, y conforme lo ve, me escribe:

	Carla:

	Hola, mi niña,

	no me puedo creer lo que me estás contando.

	Será capullo y parecía tonto cuando lo compramos. Te lo juro, porque no lo tengo delante, que, si no, se lo iba a decir bien clarito.

	Noa:

	Hola, guapa.

	Gracias por contestarme,

	todavía no me puedo creer lo que ha sucedido, pienso que estoy en una pesadilla y que no puedo despertar.

	No he podido dormir en toda la santa noche, no sabes las ganas que tengo de volver a casa y olvidarme de todo esto,

	borrón y cuenta nueva.

	Carla:

	¿Pero no te ha dado ninguna explicación?

	Noa:

	No hacían falta muchas explicaciones,

	una imagen vale más que mil palabras.

	Carla:

	Seguro que todo esto tiene una explicación,

	tendrías que dejarle hablar y explicarse.

	Noa:

	Carla, no quiero verlo

	y menos hablar con él,

	no podría ni mirarlo a la cara.

	Solo quiero ir a la estación

	para ver si puedo adelantar el billete del AVE

	y volver a casa.

	Carla:

	Como tú veas, mi niña.

	Sabes que aquí estoy para cuando necesites.

	Cuando sepas si te cambian el billete,

	escríbeme, ¿vale?

	Noa:

	OK, tranquila, yo te aviso.

	Te quiero, y gracias por estar siempre que te necesito.

	Carla:

	No hay que darlas, mi vida.

	Luego te veo.

	Me cambian el billete sin problema. Menos mal, porque yo no aguanto aquí hasta las ocho de la tarde y menos teniendo la posibilidad de que Axer me encuentre. Son las 9:00 cuando cojo el AVE. Regreso a casa con un mal sabor de boca y con una sensación inmensa de vacío, un vacío que me oprime el pecho. ¿Qué voy a hacer ahora? No sé si volveré a hablar con Lucía o con sus abuelos, y eso me duele. No solo se ha roto lo mío con Axer, también la relación con unas personas maravillosas, y eso me duele tanto o más.

	Ha sido el viaje más largo de mi vida. Son las 12:00 cuando entro por la puerta de mi casa y, sin poder evitarlo, mis ojos empiezan a derramar lágrimas a raudales. Ha sido como decir: ya estás en casa y te puedes desahogar a gusto, y eso es lo que hago. Cuando me calmo un poco, le mando un mensaje a Carla para decirle que ya he regresado, pero que no hace falta que venga, necesito estar sola. La conozco y sé que vendría corriendo.

	 

	Axer:

	Hola, Noa,

	sé que no quieres hablar conmigo,

	me imagino que ya estarás en casa.

	Necesito hablar contigo

	y explicarte qué pasó,

	todo esto tiene una explicación.

	Por favor.

	Noa:

	No quiero saber nada de ti.

	Con lo que vi me parece suficiente,

	lo peor de todo es que confié en ti.

	Axer:

	Joder, Noa, si me dejaras explicarme.

	No es lo que piensas, de verdad.

	Eres el amor de mi vida,

	¿crees que te dejaría escapar así?

	Entonces, no me conoces.

	Noa:

	No intentes hacer que yo sea la culpable

	porque no es justo.

	Si hubiese sido al revés,

	¿qué habrías pensado?

	Seguro que nada bonito. 

	Lo siento,

	pero no puedo hablar más contigo.

	Adiós.

	Axer:

	OK.

	Cuando estés preparada,

	te estaré esperando,

	solo tienes que llamarme. 

	Noa:

	Muy bien,

	espérate sentado,

	no sea que te canses.

	A lo mejor estoy siendo muy injusta con él por no dejarle explicarse, pero solamente recordar verlos juntos en la cama me revuelve el estómago, y creo que tengo derecho a estar mosqueada, ¿o no? 
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	Un año después…

	—Hola, ¿dígame?

	—Hola, Noa, soy Lucía. —Llora la pobre sin parar, casi no entiendo lo que dice.

	—Lucía, cariño, ¿qué te pasa? Me estás asustando.

	—Noa, el abuelo está en el suelo y no me hace caso, tiene la mano encima del pecho y no contesta cuando lo llamo. La abuela está en la compra y se le ha olvidado el móvil en casa, y no puedo llamarla. 

	—A ver, cariño, necesito que estés calmada, ¿vale?

	—Vale —hipa la pobre.

	—¿Tienes un teléfono fijo a mano?

	—Sí, espera, que lo cojo.

	—Pon este móvil en manos libres y con el fijo marca el 112. 

	—Ya está, Noa, ya he llamado y da señal.

	—Vale, ahora le tienes que decir a la persona que conteste lo que me has dicho a mí: dile que te llamas Lucía y que tienes seis años. 

	Mientras ella habla yo lo escucho todo.

	—Noa, ¿sigues ahí?

	—Sí, cariño, ¿dime?

	—Ya se lo he contado a la chica, me ha dicho que no me preocupe, que ya vienen a ayudar al abu. Noa, tengo miedo. 

	—Lo estás haciendo genial, mi niña, ahora deja la puerta abierta para que entren rápido a ayudar al abuelo, ¿vale? Lucía, cariño, no te preocupes, todo va a salir bien, cuando venga la ambulancia, ponme con algún responsable, ¿vale?

	—Sí, Noa, ya llega la ambulancia.

	—Hola, ¿con quién hablo?

	—Hola, me llamo Noa, soy amiga de la familia. Me llamó la niña porque no sabía a quién llamar, y yo le dije lo que tenía que hacer. ¿Cómo esta Nauzet? ¿Le puedo pedir un favor? 

	—El señor Nauzet está estable, ha hecho un buen trabajo con Lucía, pero nos lo llevamos al hospital Nuestra Señora de Candelaria. Y dígame, ¿en qué puedo ayudarla? 

	—Gracias, ¿se podrían llevar a Lucía con su abuelo? Es muy pequeña para quedarse sola. 

	—Sí, por supuesto que nos la llevamos con nosotros. 

	—Gracias. ¿Le puede pasar el teléfono a Lucía? 

	—Noa, gracias por ayudarme y por estar cuando más te he necesitado. 

	—De nada, mi niña, sabes que siempre voy a estar, de hecho, voy a intentar encontrar un vuelo y voy para allí. 

	—Qué guay, Noa. Te tengo que dejar, que me voy con el abu. Te quiero.

	—Y yo también te quiero, mi niña, nos vemos.

	 

	—Carla, tengo que salir para Tenerife, al padre de Axer le ha dado un infarto y está Lucía sola con él.

	—No me digas, qué fuerte.

	—Le he tenido que decir lo que tenía que hacer. 

	—Madre día, yo no habría podido.

	—Ahora tengo que intentar localizar a Axer para contárselo y no sé si puedo, ya ha pasado un año desde que pasó todo y no hemos vuelto hablar.

	—Ya, cari, pero esto es serio y, si no lo llamas y le pasa algo a su padre y no se lo has dicho, te culparás toda la vida. 

	—Tienes razón, ¿puedes ocuparte del salón?

	—Sí, vete tranquila. 

	 

	—¿Dígame?

	—Hola, Axer, soy Noa.

	—Hola, Noa, qué sorpresa.

	—Tengo que hablar contigo, es importante. ¿Te pillo en mal momento?

	—Me llamas después de un año y quieres hablar conmigo porque es importante y, cuando yo quise hablar contigo y tú no me dejaste, ¿qué?

	—Axer, no van por ahí los tiros, de verdad, esto es muy serio.

	—Pues sabes que te digo que ahora soy yo el que no quiere hablar contigo, entre tú y yo no hay nada de qué hablar. Adiós.

	—¡Axer, a tu padre le ha dado un infarto! Lucía me ha llamado porque estaba sola con él y no sabía qué hacer ni a quién llamar. No te localizaba.

	—¿¡Qué!? Pero ¿cómo está?

	—Está estable, a Lucía se la han llevado con él para que no se quedase sola, tu madre estaba haciendo la compra y se le olvidó el móvil, y la pobre no sabía a quién llamar y me llamó a mí, le dije lo que tenía que hacer y la ambulancia no tardó mucho en llegar.

	—Gracias por estar con ella en todo momento, te sigue queriendo mucho y sé que tú a ella también por lo que me cuenta. 

	—Axer, quiero que sepas que estoy buscando un vuelo para ir a ver a tu padre y a Lucía, sé que me necesita y se lo he prometido, no quiero que te pille por sorpresa si me ves allí.

	—Claro, gracias, me parece bien, yo haré lo mismo. Cuando tengas el billete, avísame y, si llego antes, te voy a buscar.

	—No hace falta, iré directamente al hospital y luego buscaré un hotel, por cierto, está en el hospital Nuestra Señora de Candelaria.

	—Como quieras. Nos vemos en el hospital.

	 

	Vale, ya tengo todo: el billete, la maleta y, lo mejor de todo, unos nervios que para mí los quiero. Madre mía, volver a ver a Axer, no me extraña que no quiera hablar conmigo tras un año sin saber uno del otro. No sé cómo reaccionaré cuando lo vea. Madre mía, qué situación más incómoda, encima espero que no vaya con esa lagarta, si no, ya lo que me faltaba.

	Al salir del aeropuerto, lo veo en la parada esperando un taxi. No quiero que me vea, no estoy preparada, así que espero a que se vaya para salir y coger otro taxi. Al menos no está con la lagarta esa, punto positivo.

	Decido primero ir al hotel que he reservado para dejar las maletas e ir más tranquila. Después voy hospital. Cuando entro me da un vuelco el estómago porque él está aquí y ya no hay vuelta atrás. Ya me ha visto a lo lejos de la sala de espera y viene en mi dirección. Mis piernas se quedan paralizadas, sigue teniendo esa sonrisa y esa mirada, a pesar de la cara de cansado y de preocupación.

	—Hola, Noa. —Me da un abrazo sin poder evitarlo.

	—Hola, Axer. —No puedo apartarme de él, de su calor, de su olor—. ¿Cómo está tu padre? ¿Y Lucía?

	—A mi padre lo están operando, le están poniendo un marcapasos, y Lucía está en mi piso con Jorge y Laura, que estaban en Tenerife pasando unos días y les ha pillado aquí todo el percal.

	—Lo siento mucho, Axer, de verdad. ¿Y tu madre?

	—Ya más tranquila. Está sentada en la sala de espera, no quiere moverse del hospital. Noa, quiero darte las gracias, gracias a ti mi padre está vivo, dicho por los médicos. Si hubiesen tardado más en atenderlo, no estaría vivo. Gracias por cuidar de Lucía en la distancia, le diste mucha confianza. 

	—No me tienes que dar las gracias, sabes que los aprecio mucho a los tres y que alguna vez he venido a visitarlos. Para mí ya son parte de mi familia. Venga, vamos con tu madre, no quiero que la dejes sola, ahora nos necesita. 

	—¡¡Noa, estás aquí!! No sé cómo agradecerte lo que has hecho, has salvado la vida de mi marido, pero también la nuestra, no sé qué habría pasado si llego a casa y me lo encuentro en el suelo. 

	—Tranquila, ya ha pasado todo, solo se ha quedado en un susto —le digo mientras la abrazo y la consuelo.

	Pasan cerca de dos horas hasta que sale el médico para informarnos, nos dice que la operación ha salido bien y que hay que esperar a que lo suban a planta para verlo. Como no sabemos a qué hora será eso, intentamos convencer a Ágora para ir a comer algo con Lucía y así aprovecho para verla, ya que no la he visto aún y tengo muchas ganas de achucharla. 

	—Hola, Lola, sí…, mi padre está mejor, ya ha salido el médico y nos ha dicho que la operación ha salido bien, ahora hay que esperar a que lo suban a planta para poder verlo. Nos vamos a comer con Lucía, que Noa tiene ganas de verla.

	—Me alegro de que Noa esté allí, ¿crees que podréis hablar?

	—No lo sé, me gustaría, pero creo que no es el momento.

	—Espero que lo solucionéis, aunque sea un año después.

	—Muchas gracias. Te iré informando. Gracias por preguntar.

	—De nada, no hay que darlas, los amigos están para lo bueno y para lo malo, como lo estuviste tú.

	Sin querer escucho la conversación de Axer y descubro que sigue con Lola, qué decepción, mi corazón quería creer que solo era un rollo, pero no.

	—¡Noaaa!, has venido, como me prometiste.

	—Hola, mi niña, pues claro, sabes que siempre intento cumplir mis promesas.

	—¿Te vas a quedar unos días conmigo?

	—Claro, mi pequeña, me voy a quedar hasta que el abuelo esté bien, ¿vale?

	—Qué guay.

	—Bueno, ¿estamos listos?, que nos vamos a comer y yo os invito.

	—Bieeen

	Comemos los cuatro en un restaurante cerca del hospital, ya que los amigos de Axer ya se han vuelto Madrid, y nos vamos poniendo al día, pero Axer en ningún momento nos habla de Lola. Será porque no quiere que me sienta incómoda. Noto que de vez en cuando me mira de reojo, y a mí se me pone un nudo en el estómago, pero disimulo jugando con Lucía.

	Sobre las cinco volvemos al hospital para ver a Nou, yo me quedo con Lucía abajo, ya que no es un lugar para niños. Después baja Axer y se queda con ella mientras subo yo. Hablo un poco con Nou y él no para de darme las gracias todo el rato y yo no puedo ponerme más roja. Dice, con lágrimas en los ojos, que no tendrá suficiente vida para agradecerme lo que he hecho por él y yo, que soy de lágrima floja, pues a llorar como una Magdalena.

	A eso de las diez, tras cenar con Axer, Lucía y Ágora, y que esta me regañe por haber cogido una habitación teniendo su casa, me dejan en el hotel. Le digo que está pagado para una semana, pero que si me quedo más tiempo iré a su casa, y parece que se le pasa el enfado. Quedamos para desayunar al día siguiente, así me quedaré con Lucía mientras ellos van al hospital.

	 

	La mañana pasa muy entretenida con la niña. Axer me llama por teléfono para informarme de que el médico les ha dicho que su padre está mejor y se está recuperando favorablemente, y ya de paso me pregunta si puedo comer a solas con él, que su madre se llevará a Lucía a su casa y que luego, cuando vayamos nosotros, volverá al hospital, y así la niña no se queda sola. Acepto, me apetece mucho estar con él, aunque mi corazón me diga que está con otra persona a la cual no me agrada mucho recordar.

	—Hola, Noa, gracias por aceptar mi invitación.

	—De nada, no hay que darlas, si te soy sincera también me apetecía comer contigo y charlar después de tanto tiempo. 

	—¿Ah, sí?, pues no me lo esperaba, creía que me ibas a decir que no, de hecho, me sorprendió que dijeras que sí.

	—Tenemos una conversación pendiente, aunque no sé si tú querrás hablar de ello.

	—Llevo tiempo queriendo hablar contigo, pero como no supe nada más de ti, pensaba que era mejor dejar las cosas así.

	—Axer, entiéndeme, lo pasé fatal cuando os vi a Lola y a ti en la cama. Se me partió el corazón en mil cachos porque yo confiaba en ti. 

	—Noa, ya lo sé, yo también lo pasé fatal, pero lo que más me dolió fue que no me dejaras explicarme, diste por hecho que Lola y yo nos habíamos acostado y esa no es la verdad. Ese día Lola se enteró de que su padre había fallecido y simplemente no la quise dejar sola. Solo la estaba consolando. Se tumbó en mi cama y se quedó dormida, yo solo la abracé para que no se sintiera sola, te juro por mi hija que no pasó nada. 

	—Jope, Axer, qué estúpida fui, mis celos me cegaron y no me dejaron ver más allá, pero te juro que, si tú hubieras visto la misma situación que yo, te habría pasado lo mismo. 

	—No te digo que no, yo también estuve pensando mucho en esa situación y seguro que habría pensado lo mismo o peor, tu reacción fue marcharte, ya te digo yo que la mía no habría sido esa.

	Hablamos durante la comida de todo un poco y el tema queda zanjado, aunque decidimos quedar como amigos. Después, vamos a casa de los padres de Axer para que yo me quede con Lucía y ellos dos puedan regresar al hospital.

	—Noa, gracias por ayudarme, para mí ha sido muy importante que estuvieras a mi lado, tenía mucho miedo —me dice Lucía.

	—Mi niña, lo hice con mucho gusto, para mí eres como una hija y me vas a tener siempre a tu lado, te lo digo desde el corazón.

	—Ojalá que papá y tú volvieseis a estar juntos —dice la pequeña mientras se le cierran los ojos.

	—Eso va a estar difícil, cariño —le digo por lo bajo.

	Después de una semana, Nau está mejor y los médicos le dan el alta. Tal y como le prometí a Ágora, me instalo en su casa, pues quiero quedarme unos días más. Axer se coge vacaciones y la verdad es que me siento tan a gusto como hace un año, pero el estar cerca de él me hace volver a sentir ese cosquilleo de antes en el estómago y eso, a la vez, me aterra, porque me da miedo que vuelvan mis sentimientos hacia él.

	—Noa, ¿te gustaría dar una vuelta por el puerto los dos solos? Mi madre me ha dicho que se queda con Lucía y me gustaría estar a solas contigo, si tú quieres —me pregunta Axer un poco nervioso, sin saber si le voy a decir que no.

	—Sí, claro, vamos a dar un paseo.

	Vamos paseando por el puerto cuando de repente Axer se para en seco y me coge de la mano. Me quedo paralizada porque no sé cómo reaccionar, no me lo esperaba, y me da un vuelco el corazón.

	—Noa, sé que ha pasado un año desde que nos separamos, pero a día de hoy sé que eres la mujer que quiero en mi vida y en la de mi hija, cada día lo tengo más claro. Te prometo que nunca más te voy a hacer dudar de mí y de lo que siento por ti. No sé si tú seguirás sintiendo lo mismo por mí, quiero aprovechar esta semana que nos queda juntos y decirte que te amo, que no te he podido olvidar y que te quiero con locura y, por eso, quiero pedirte que vuelvas conmigo y con Lucía, que te quiere con locura. Fui un estúpido por dejarte escapar y no haber luchado más por ti. Lo siento de verdad.

	No puedo parar de llorar, porque pensaba que esto no volvería a pasar y no me sale ninguna palabra.

	—Axer, por Dios, claro que te perdono, pensaba que te había perdido para siempre, y no fuiste tú solo el culpable, también lo fueron mi orgullo y mi cabezonería, y claro que sigo enamorada de ti. 

	—El lunes es tu cumple, ¿quieres que hagamos algo especial, ya que el año pasado no lo pudimos celebrar juntos? 

	—Había pensado invitaros a comer a todos, con eso me conformo.

	—No me parece mala idea.

	 

	El sábado por la mañana voy con Lucía al centro comercial a comprarnos ropa para la comida, orden de Axer. La verdad es que lo pasamos muy bien y nos compramos un montón de cosas, bueno, más Lucía que yo. Cuando llegamos a la casa, no hay nadie, así que llamo a Axer por teléfono, pero no me lo coge y tampoco sus padres. Estoy empezando a preocuparme, cuando recibo un mensaje de Axer.

	 

	Axer:

	Hola, mi niña,

	ve para el restaurante,

	que hemos salido a comprar

	y se nos ha hecho tarde

	y no hay mucha cobertura.

	Te quiero.

	Noa:

	OK, nos cambiamos y vamos.

	Me habíais asustado,

	pensaba que había pasado algo.

	Axer:

	No, tranquila,

	todo está bien.

	Noa:

	Vale, en 15 min estamos allí.

	Te quiero.

	Axer:

	OK.

	***

	Mientras en el restaurante…

	Venga, chicos, preparaos, que en quince minutos vendrán Noa y Lucía. Mamá, ¿tú crees que le gustará la sorpresa a Noa? —le pregunta Axer a Ágora hecho un manojo de nervios.

	—Cariño, ¿cómo no le va a gustar la sorpresa? Le has traído a toda su familia para su cumpleaños… y que, además, pasen juntos aquí las Navidades. Y no solo eso…

	—Mamá, estoy como un flan.

	—Tranquilo, hijo, todo va a salir genial.

	—Cuñadito, como vuelvas a hacer sufrir a mi hermana, te mato —le dice Carla entre risas.

	—Tranquila, Carla, te prometo que esta vez no le haré daño. La voy a hacer la mujer más feliz del mundo.

	—Venga, que viene Noa —grita Vero mientras me ve acercarme.

	***

	Entramos en el restaurante, pero no los vemos por ningún lado. Se acerca el metre y nos dice que pasemos al salón, que ha llamado Axer porque se van a retrasar un poco y que los esperemos sentadas, y para allí que nos vamos las dos.

	—¡¡SORPRESA!!

	—Pero, por Dios, ¿qué hacéis aquí? Madre mía, no me puedo creer que estéis todos aquí. 

	—Felicidades, cariño. Todo lo organizaron Axer y sus padres, de hecho, nos han alquilado una casita que está al lado de la suya para pasar juntos todas las Navidades —me dice Carla, dándome un buen abrazo. 

	—¿¡Cómo!? ¿¡Qué me estás contando!? ¡No me lo puedo creer! Axer, ¿es cierto lo que me está contando mi hermana?

	—Sí, mi niña, esto es poco para ti, espero que te haya gustado la sorpresa. 

	—¿Cómo no me va a gustar, mi vida? Me has traído a toda mi familia. No sé cómo os lo voy a agradecer. 

	—Noa, cariño, no nos tienes que agradecer nada, todo lo contrario: nosotros a ti. Gracias a ti, hoy puedo estar aquí y eso te lo voy a agradecer eternamente, y me hace muy feliz que mi hijo y tú estéis otra vez juntos y que forméis una familia junto a Lucía, que te quiere con locura —me dice Nau mientras se seca las lagrimillas. 

	—Nau, no me digas esto, sabes que lo haría una y mil veces si hiciera falta. Os tengo mucho aprecio y os lo he dicho mil veces, incluso sin estar con Axer, y si Lucía me llama con un problema, me tendrá siempre e iré a su lado por muy lejos que esté —les digo contagiándome de sus lágrimas.

	—Venga ya, todos a sentarse a comer y a disfrutar de este bonito cumpleaños —dice Axer mientras me coge de la cintura para acompañarme a mi asiento y me da un suave beso en la mejilla quitándome las lágrimas. 

	Es una comida maravillosa y divertida, con muchas risas, ya que no paran de contar anécdotas unos de otros, y yo estoy feliz y sonriente viendo a toda mi familia unida y pensando que vamos a estar todos juntos estas Navidades.

	 

	A la mañana siguiente estamos todas las mujeres en la cocina de Ágora, y es una locura, pero muy divertido, con risas por todos lados. Me encanta ver a todas las mujeres que quiero y admiro juntas.

	—Carla, ¿puedo hablar un momento contigo? —le pido mientras la conduzco al jardín. 

	—Dime.

	—¿Qué tal todo por el salón? ¿Has tenido mucho trabajo? Siento haberte dejado tanto tiempo sola al frente de todo. 

	—He estado bien, va todo genial con Lorena. ¿Qué te pasa? Te noto rara.

	—A ver…, lo más seguro es que Axer pida traslado a Tenerife, porque ya no quiere dejar a sus padres solos y menos a Lucía, después de lo que ha pasado. Me lo ha dicho su madre, él no sabe que lo sé, y yo quiero venirme con él, aunque todavía no se lo he dicho. He pensado que te quedes con el salón y hagas socia a Lorena, y así repartís los gastos. 

	—Noa, en serio, me da muchísima pena, pero si tú eres feliz, lo que tú decidas me parece bien. Cuando llegue hablaré con Lorena y, si ella no quiere, pues seguimos igual, pero tú solo como inversora y yo te daría un tanto por ciento de las ganancias.

	—Es otra opción, pero ya me dices cuando hables con Lorena. Otra cosa, no se lo digas a Axer, quiero darle una sorpresa. 

	—OK, tranquila.

	La cena es muy amena, entre risas y charlas, aunque veo a Axer con cara de preocupación.

	—Axer, ¿estás bien?, te noto algo preocupado —le pregunto mientras le pongo la barbilla en el hombro.

	—Tranquila, todo está bien, te tengo que contar una cosa, pero no sé si te va a hacer ilusión.

	—¿Qué pasa? No me asustes.

	—Antes de venir, pedí el traslado aquí, porque me dio mucho miedo lo que pasó con mi padre y Lucía, y me lo han concedido, me han llamado esta mañana.

	—Mi vida, sabía que lo habías pedido porque tu madre me lo dijo. Te iba a dar esto a medianoche para Papá Noel, pero te lo adelanto —digo mientras saco una caja de mi mochila. 

	—¿Qué es esto?

	—Ábrelo, a ver si te gusta.

	—¿En serio, Noa? ¿Esto es verdad? —me pregunta mientras lee lo que hay dentro de la caja.

	—Sí, mi vida, estos dos llaveros simbolizan nuestra nueva vida juntos y, si a ti no te importa, me gustaría venir a vivir contigo y con Lucía. De hecho, ya le he pedido a Carla que se haga cargo del negocio, así que ahora te va a tocar mantenerme hasta que encuentre trabajo —le digo mientras nos besamos.

	—Por eso no te preocupes, mi niña, pues claro que quiero que te quedes con nosotros. Este es el mejor regalo que me podrías hacer, bueno, a mí y a Lucía.

	—Cuando pasen las fiestas, volveré a por todas mis cosas y ya me vendré de una. 

	—Me parece estupendo y, como me quedarán unos días, iré contigo para ayudarte.

	—Perfecto, y para Reyes estaremos aquí con Lucía. Pero habrá que decírselo antes porque yo no aguanto hasta Reyes —me río.

	—Vale, ¿qué te parece si se lo decimos esta noche?

	—Me parece genial.

	 

	Llega la medianoche y empezamos a abrir los regalos que nos ha traído Papá Noel, cuando de repente Axer ve a Lucía llorando y con preocupación se dirige a ella.

	—Cariño, ¿estás bien?

	—Sí, papi, no lloro por pena, lloro porque Papá Noel me ha traído el mejor regalo, el que le he pedido con muchas ganas. 

	—¿Y qué le has pedido?

	—Que tú y Noa vivierais conmigo aquí, que no os tuvierais que ir de mi lado más —dice mientras se le agarra al cuello. 

	—Mi vida, ¿de verdad te hace ilusión que Noa se quede con nosotros?

	—Claro, papá, Noa es como mi mami, siempre está cuando la necesito por muy lejos que esté, y ahora que va a estar a mi lado muchísimo mejor.

	—Pues mira lo que vamos hacer: Noa tiene que ir a su casa a por sus cosas y nosotros vamos a acompañarla para ayudarla, y en Reyes ya estaremos aquí. ¿Qué te parece?

	—Sííí, papi, me parece genial.

	 

	—Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once y… ¡¡doce!! ¡¡Feliz 2021!!! ¡¡Feliz año nuevo! —gritamos mientras nos besamos y abrazamos toda la familia.

	—Cielo, no me puedo creer que este sea nuestro año, el año en que vamos a empezar una nueva vida juntos los tres —dice Axer mientras me coge por la cintura y apoya su frente en la mía.

	—¡Feliz año, papis! Este va a ser el mejor año —dice Lucía mientras nos abraza a los dos. 
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	Llegamos a mi piso sobre las doce de la mañana del domingo y, conforme entro, se me encoge el estómago sabiendo que dentro de unos días ya no estaré aquí, pero, por otro lado, sé que va a estar bien cuidado, ya que me lo va a alquilar Carla. Se lo propuse porque ¿quién mejor que mi chica? No quería meter a ningún desconocido, con lo que me ha costado tener mi pisito, y que lo destrozasen, y como ella ya estaba de alquiler, aceptó encantada, así, además, también puedo dejar algunas de las cosas que no me puedo llevar a Tenerife.

	—¿Qué te parece si deshacemos las maletas y nos vamos a comer por ahí? Te invito, si quieres vamos al Abraxas, que hace mucho que no vamos juntos —dice Axer mientras me da uno de esos abrazos que hacen que se me quiten todas las preocupaciones.

	—Me parece perfecto, aunque Lucía me ha pedido si la podíamos llevar con mis sobrinos. 

	—La llevamos y nosotros nos vamos.

	—Vale, voy a mandar un mensaje a María para ver si le viene bien quedarse con ella.

	—OK.

	 

	Noa:

	Hola, cariño, ¿estás ocupada?

	María:

	Hola, guapi, estoy aquí deshaciendo las maletas.

	¿Pasa algo?

	Noa:

	No, tranquila, es que Lucía me ha pedido

	si puedo llevarla con los peques.

	¿Te importa?

	María:

	Tráela, no te preocupes,

	sin problema.

	Noa:

	Gracias, cómo os voy a echar de menos.

	María:

	Qué tonta, no te va a dar tiempo a echarnos de menos porque nos vas a tener allí cada vez que podamos ir

	y tú vendrás a menudo,

	que lo sé yo.

	Noa:

	Cómo lo sabes, jajajá.

	En un rato, te la llevo y ya come con vosotros, que Axer y yo vamos a comer al Abraxas a recordar viejos tiempos, jajajá. 

	María:

	Jajajá, hacéis bien,

	me parece perfecto.

	Aquí la esperamos.

	—Axer, ya está solucionado, en un rato llevamos a Lucía a casa de mi hermana.

	—Perfecto, las maletas ya están colocadas.

	—Jope, pues sí que te ha cundido, eres un cielo.

	—He tenido un poco de ayuda con Lucía —se ríe.

	—Os como a los dos —digo mientras me tiro encima de ellos en la cama.

	—¡¡Mamá!! Que me aplastas… —dice Lucía partiéndose de risa.

	—Me encanta, pequeña, cuando me dices mamá —le digo a Lucía mientras le hago cosquillas.

	 

	Llegamos al pub, la verdad es que no hay mucha gente para ser domingo, estarán hartos de tanta comida navideña.

	—Cómo me gusta venir aquí contigo, me trae muy buenos recuerdos —le digo a Axer.

	—Sí, a mí también, sobre todo en el baño —se ríe.

	—Qué gracioso, qué vergüenza me dio. De verdad, no sabía dónde meterme, menos mal que estaba Carla y me ayudó —me río.

	—Mi niña, todavía no me creo que te vengas a Tenerife conmigo, es un sueño, quién me hubiera dicho hace un año que hoy estaríamos otra vez juntos.

	—Pequeño, esto se llama destino y él quiere que estemos juntos —le digo y veo que se ha puesto tenso de repente—. Axer, ¿estás bien?

	—Noa, no te gires. Estate tranquila, pero han entrado dos tipos que no me gustan ni un pelo. Quédate aquí, me voy a acercar a la barra a hablar con el camarero y, si ves algo raro, no te metas. Te vas detrás de la barra con la camarera y llamáis a la policía, ¿vale?

	—Lo tendré, pero ten cuidado, por favor —le digo mientras le doy un beso en los labios con una presión en el corazón como un mal presentimiento.

	No me da tiempo a coger a la camarera del brazo para llevarla detrás de la barra cuando escucho un disparo. No sé por dónde viene, no he visto ningún arma.

	—112, ¿en qué puedo ayudarle?

	—Me llamo Noa, mi novio se llama Axer y es policía. Necesita ayuda, estamos en el pub Abraxas y hay un tiroteo, por favor, vengan rápido.

	—No se preocupe, ya hemos mandado varias patrullas a esa dirección.

	Los disparos dejan de sonar, pero no sé si salir, me da miedo ver algo que no quiero, pero a la vez debo salir porque Axer necesita mi ayuda, al menos es lo que presiento.

	Cuando escucho las sirenas, mi cuerpo reacciona al fin y puedo salir, pero ver el cuerpo del amor de mi vida tirado en el suelo es lo peor. Corro hasta Axer como si yo pudiera hacer algo y me aferro a él como si salvar su vida dependiera de ello.

	—Axer, mi vida, no me puedes dejar, por favor, quédate conmigo, no nos dejes solas a tus mujercitas, como tú nos llamas.

	—Noa, estoy bien, solo es un disparo. Tranquila, coge tu chaqueta y presiona la herida, por favor —dice sin darle importancia al disparo en su abdomen, que no pinta nada bien.

	—Enseguida. —Corro a por la chaqueta para hacer lo que me ha pedido.

	—Aaah.

	—Lo siento, cariño —digo sin poder parar de llorar—. Axer, no cierres los ojos, por favor, que si tú te mueres, yo me voy detrás.

	 

	Llevo seis horas en el hospital y todavía no sé nada, solo que entró en quirófano según llegó y que las horas se me han hecho eternas. Mi cabeza solo piensa lo peor, menos mal que mi familia está conmigo y también algunos amigos de Axer del cuerpo de Policía, si no, no sé cómo lo llevaría, y lo más duro es tener que llamar a Ágora para contárselo, porque no sé cómo puede afectar al corazón de Nau, estas noticias no le vendrán nada bien, pero tengo que decírselo.

	—¿Familiares de Axer Santana?

	—Yo, soy su novia.

	—La operación ha salido bien, pero todavía sigue en estado grave. Vamos a trasladarlo a la UCI para controlarlo y ver cómo evoluciona.

	—¿Pero se va a recuperar, doctor?—le pregunto con lágrimas en los ojos.

	—Ahora toca esperar, lo mejor es que se vayan a casa a descansar y, si hay algún cambio, nos pondremos en contacto. 

	—¿No podría verlo?

	—Hoy no, quizá mañana, dependiendo de cómo pase la noche.

	—Está bien, doctor. Gracias por todo. Por favor, no deje que se me muera.

	—Lo intentaré, descanse.

	No puedo creer todo lo que ha pasado en unas pocas horas, de estar celebrando nuestra nueva vida juntos a esperar que Axer no se vaya de mi vida para siempre. Ahora toca lo peor: hablar con Lucía, pero es que no puedo darle esa noticia a mi niña, ya perdió a su madre y ahora no puede perder también a su padre.

	—María, ¿puedo pedirte un favor?

	—Sí, cariño, dime.

	—Se puede quedar Lucía hoy a dormir contigo con la excusa de los peques, no me veo preparada para contárselo. Mañana por la mañana llegan Ágora y Nauzet, y juntos se lo intentaremos decir.

	—Sí, tranquila, pero ¿te vas al piso sola?

	—No, se viene Carla a dormir conmigo.

	—Vale, me parece bien, pero si necesitas cualquier cosa me llamas a la hora que sea.

	—OK, gracias por todo.

	—No hay que darlas, cariño.

	 

	Es la noche más larga de toda mi vida, estoy deseando que amanezca para poder ir a ver a Axer o que me digan que todo está bien. Mi móvil suena y un número de esos largos aparece en la pantalla.

	—Sí, ¿dígame?

	—Hola, Noa, soy Jorge, ¿te acuerdas de mí?

	—Hola, Jorge, claro que me acuerdo de ti.

	—Perdona que te llame tan tarde, pero me he imaginado que no estarías durmiendo, tengo algo que contarte del caso de Axer.

	—La verdad es que no puedo dormir, ¿qué pasa con Axer, está bien?

	—Axer sigue igual, pero sí te puedo decir que hemos cogido a los que le dispararon. ¿Podrías venir a identificarlos?

	—Sí, por supuesto, no se me olvidarán jamás sus caras.

	—¿A las ocho te puedes acercar?

	—Sin problema.

	—OK, hasta dentro de unas horas.

	 

	Después de identificar en comisaria a esos indeseables, que espero se pudran en la cárcel, llego al hospital. Enseguida veo a Ágora y se me parte el corazón.

	—Ágora, ¿cómo estás? Madre mía, no salimos de un susto cuando estamos en otro.

	—Noa, cariño…

	—¿Qué pasa?

	—Acaba de salir el médico y nos ha dicho que Axer ha entrado en coma, que cree que saldrá, pero… no nos da mucha esperanza. 

	—Ágora, dime que eso no es verdad, por favor —le digo llorando y abrazándola a la vez—. ¿Te han dicho si podemos pasar a verlo?

	—Nos dejan pasar de uno en uno, no más de quince minutos.

	—Pasa tú primero, luego paso yo.

	—No, mi niña, sé que es mi hijo, pero tú has pasado mucho y sé que necesitas verlo y cogerle la mano.

	—Mil gracias.

	Verlo así, lleno de tubos por todos lados, es una de las peores pesadillas. No sé qué hacer, si cogerlo de la mano o abrazarlo aunque esté un poco difícil. Al final, decido cogerle la mano con todo el cuidado del mundo, necesito sentirlo y que él me sienta, si es que me llega a sentir.

	—Mi vida, no te vayas, por favor, te necesito, no te puedo perder otra vez, Lucía y yo te necesitamos. Tenemos muchos planes los tres y no se pueden perder porque son muy especiales.

	Después de mí, entran los padres de Axer, luego vamos todos a casa de mi hermana María para hablar con Lucía y, como era de esperar, es horroroso. No sabemos por dónde empezar y, lo peor, no sabemos cómo consolarla. Desde que se lo hemos contado ya no es la misma niña risueña y pizpireta, se le ha apagado su luz y solo quiere estar pegada a sus abuelos o a mí, no sé si es porque tiene miedo a perdernos a nosotros también. Me la llevo al piso para estar más tranquila con ella y con sus abuelos. 

	 

	Los días pasan sin noticias buenas ni malas, hasta que la mañana de Reyes…

	—Sí, ¿dígame?

	—¿Noa?

	—Sí.

	—Hola, soy el doctor que está llevando a Axer.

	—Sí, dígame, ¿ha pasado algo? ¿Está peor?

	—Tranquila, todo lo contrario, ha sido un milagro, se ha despertado y está preguntando por sus mujercitas.

	—¿En serio? ¿De verdad que se ha despertado? —pregunto llorando.

	—Se lo prometo, si quieren pueden venir a verlo, todas las pruebas son favorables. Lo vamos a subir a planta, cuando lleguen pasen por recepción para que les digan el número de la habitación.

	—Ahora mismo vamos. Mil gracias, no sé cómo agradecerle todo lo que ha hecho por él.

	—He hecho lo que se tiene que hacer.

	—Ágora, Axer se ha despertado, me han dicho que lo van a subir a planta. Vamos a vestirnos y vamos a verlo.

	—Lucía, cariño, despierta, que tengo una sorpresa.

	—Hola, mami, buenos días, ¿qué sorpresa?

	—Tenemos que ir al hospital, porque papá se ha despertado y ha preguntado por sus mujercitas.

	—Sííí, ¿de verdad, Noa?, ¿me lo prometes?

	—Sí, cariño, te lo juro, y he hablado con los Reyes Magos y me han dicho que no han podido dejar aquí los regalos, pero que te los dejan en Tenerife. —Con todo este lío se me ha pasado por completo, pobrecita, mi niña.

	—No pasa nada, mami, el mejor regalo es que papá esté bien.

	—Te quiero, mi vida, venga, ve a desayunar y nos vamos.

	 

	Entrar en la habitación y verlo despierto es el mejor regalo de Reyes desde que tengo uso de razón, solo ver su sonrisa cuando nos ve y se me olvida todo lo malo de estos días.

	—Hola, mi niño, ¿cómo estás? Te hemos echado mucho de menos. —Le doy un beso en los labios, un beso que tantas ganas tenía.

	—Hola, mis mujercitas, siento el susto que os he dado.

	—Papiii, no vuelvas a dormirte tanto tiempo, que no me gusta.

	—Tranquila, mi vida, lo intentaré.

	—Venga, Lucía, vamos a salir para que entren los abuelos, que también tienen muchas ganas de ver a papi.

	—Noa, ¿luego puedes pasar tú sola?, que quiero hablar contigo.

	—Sí, claro, pero estás bien, ¿verdad?

	—Sí, sí, no te preocupes, todo está bien.

	***

	—Hola, hijo, ¿cómo estás? Madre mía, qué susto nos has dado.

	—Estoy bien, te lo prometo.

	—Ya han cogido a quien te disparó.

	—Me alegro. Mamá, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—Sí, hijo, dime.

	—¿Te parecería bien que pidiera a Noa que se casara conmigo? Me ha demostrado que me ama de verdad y no solo a mí, a Lucía y a vosotros también.

	—Me parece una decisión estupenda, de verdad, cariño. Sé que ella os hará muy feliz, no te puedes imaginar lo preocupada que ha estado, casi ni ha dormido ni comido.

	—Me he dado cuenta al verla de lo delgada que está y las ojeras que tiene.

	—Toma —dice, quitándose un anillo de uno de sus dedos.

	—Mamá, ¿estás segura? Era de la abuela.

	—Sí, mi vida, es el aniño de compromiso de la abuela y ahora quiero que se lo des a Noa. Si se lo vas a pedir, pídeselo bien —se ríe.

	—Eres la mejor, mami. Os quiero mucho a los dos.

	—Y tú el mejor hijo.

	***

	—¿Cómo vas, pequeño?

	—Bien y, ahora que tú estás a mi lado, mejor. Noa, te quiero pedir algo.

	—Dime, ¿qué necesitas?, ¿quieres que te traiga algo?

	—No, mi niña, lo que quiero es que te cases conmigo —me dice mientras me da un anillo—. Noa, ¿quieres casarte conmigo?

	—¿Cómo? ¿En serio que me lo estás pidiendo? Pues claro que me quiero casar contigo, mi niño —respondo mientras le doy un beso y me abrazo a él.

	—Me haces el hombre más feliz del mundo, pequeña.

	—Y tú a mí la mujer más feliz. Este año he tenido que ser muy buena porque el Rey Mago me ha traído el mejor regalo, que vuelvas conmigo, ahora y para siempre.

	—¿Qué día es hoy?

	—Es 6 de enero, el día de Reyes.

	—¿En serio?, madre mía, ¿y Lucía?

	—Tranquilo, he hablado con ella y tienes una hija supermadura para su edad. Le he dicho que no le han podido dejar sus regalos aquí y que están en Tenerife y me ha dicho que su mejor regalo es que su papá estuviera bien.

	—¿En serio que te ha dicho eso?

	—Te lo prometo.

	—Madre mía, cada vez me sorprende más esta niña —se ríe.

	 

	Unos días después, le dan el alta, pero le aconsejan que no vuele hasta que cicatrice bien la herida, así que Axer y yo nos quedamos en mi piso durante su recuperación, y sus padres y Lucía regresan a Tenerife, ya que Lucía tiene que empezar las clases. 
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	Lucía…

	—Axer, no me puedo creer que ya hayamos terminado la mudanza, qué ganas, por Dios —digo mientras me tiro en el sofá.

	—La verdad es que sí, pero ahora quedan otras cosas.

	—¿Qué queda? ¿No hemos colocado ya todo?

	—Sííí, pero ahora queda organizar la boda, te recuerdo que me dijiste que sí —dice mientras me hace cosquillas.

	—Que sí, que sí, que no se me ha olvidado —me río—. Axer, me gustaría una boda íntima, solo tus padres, mi familia y algún amigo. El 21 de mayo.

	—Esa es la fecha de la boda de mis padres, me parece bien.

	—¿Qué te parece si nos casamos en la playa? He visto algún restaurante que lo organiza.

	—Me parece muy bonito, pero sinceramente me da igual dónde casarme, lo que me importa es que lo voy hacer con la persona que más amo y más feliz nos hace a mi hija y a mí.

	—Te quiero, pequeño, pero ¿querrás decir nuestra hija? —me río—. Ahora, muévete, que tenemos que ir a buscar a Lucía al cole y hemos quedado con tus padres para comer, después tenemos que hacer la compra, porque con esto de la mudanza la nevera pelada y tú la semana que viene te incorporas a currar. Qué pena, con lo que me gusta estar a tu lado, pero, bueno, eso significa que estás recuperado cien por cien y eso es lo importante. 

	—Eso, nuestra hija, porque Lucía se lo va diciendo a todos en el cole, está eufórica —se ríe—. Venga, vámonos.

	 

	—Hola, sois los padres de Lucía, ¿verdad? Yo soy Idaira, la nueva profesora de su hija. ¿Podríamos hablar un momento?

	—Sí, claro, ¿pasa algo? —le pregunta Axer mirándome.

	—Hay un asunto que me tiene algo preocupada y quería haceros unas preguntas. Llevo observando a Lucía unos días, está un poco aislada, como que no quiere sentarse con nadie, todo el rato quiere estar sola, pero siempre después del patio. ¿Vosotros en casa habéis notado algo raro?

	—No, la verdad es que en casa está todo como siempre, sí que está más cariñosa de lo normal, pero lo achacábamos al accidente que tuvo Axer hace un mes.

	—¿Y qué es lo que le paso?

	—Soy policía y me dispararon. Estuve en coma unos días. Pero Lucía está normal, no he notado nada raro en ella.

	—La iré observando, pero quiero que en casa estéis atentos y que le preguntéis como quien no quiere la cosa.

	—Vale. Estaremos atentos a ella, y usted si pasa cualquier cosa nos llamará.

	—Sí, por supuesto.

	—Gracias.

	 

	—Hola, cielo, ¿qué tal el cole hoy? —le pregunta Axer, dándole un buen achuchón.

	—Bien, papi, he sacado un ocho en matemáticas y un siete con cinco en lengua.

	—Qué bien, cielo, cómo nos alegramos —le dice, dándole un besote grande.

	—Venga, mujercitas, vamos, que nos están esperando los abuelos para comer.

	—Bieeen, vamos a casa de los abuelos.

	 

	Estamos atentos a Lucía durante unos días, pero no vemos nada raro, aunque la profesora sigue igual, hasta que un día que voy a recogerla una amiguita de Lucía me dice algo que me deja preocupada.

	—Hola, ¿tú eres la mamá de Lucía?

	—Hola, cielo, sí, ¿y tú eres amiga suya?

	—Sí, me llamo Gara, hace poco que vivo aquí y Lucía ha sido muy buena conmigo, pero últimamente está rara cuando salimos al patio, es como si se pusiera nerviosa. Solo quiere que nos sentemos al lado de los profesores y no quiere jugar.

	—Gracias, cariño, por contármelo, veré lo que le pasa.

	—Vale, pero no le digas que te lo dicho, no quiero que se enfade conmigo, ¿vale?

	—Tranquila, pequeña, no le digo nada. ¿Me puedes hacer un favor? Si ves algo más, me lo dices el próximo día que venga.

	—Vale, porque yo la quiero ayudar, pero no sé cómo hacerlo.

	Después de lo que me ha contado Gara, mi inquietud aumenta, ¿qué le estará pasando a mi pequeña?, porque ya es mi pequeña. Quiero ayudarla, pero no sé cómo hacerlo si no sé lo que realmente le pasa, porque en casa está bien, pero cada día que pasa le cuesta más ir a la escuela y, cuando sale, la noto superdeprimida, y la profesora sigue diciéndonos lo mismo. Lo que no me explico es, que si le sucede algo en colegio, por qué los profesores no se dan cuenta, no es normal.

	—Hola, mi niño, ¿qué tal tu primer día de trabajo?

	—Hola, pequeña, bien, estresante pero bien.

	—Axer, te llamo porque sospecho que lo que le pasa a Lucía puede ser bullying y quería preguntarte, ¿en la comisaria tenéis alguna unidad para eso?

	—Si la tenemos, pero ¿tú crees que sea eso?

	—No estoy segura, de hecho, me voy a acercar en la hora del recreo sin que se dé cuenta, porque Gara dice que le pasa en el recreo, así veré qué le sucede. Con lo que sea te digo y, si confirmo mis sospechas, hablaremos con tus compañeros, ¿te parece bien?

	—Me parece estupendo, cariño, gracias por preocuparte tanto por Lucía. No me extraña que a todos les diga que eres su mamá.

	—Amor, sabes que no me las tienes que dar, Lucía para mí es mi hija, aunque no la haya parido yo. Te dejo, luego te cuento.

	—Vale, chao, te quiero.

	—Y yo.

	 

	Llego a los alrededores del colegio a eso de las 11:00, hora a la que salen al recreo, pero no veo a Lucía por ningún lado, me parece superextraño. Sigo buscando con la mirada por todos lados hasta que a lo lejos, en una de las esquina que hay al lado de la caseta del conserje, donde guarda las cosas de mantenimiento, veo a una niña con un coletero amarillo justo igual al que le he puesto yo por la mañana a Lucía, pero no la puedo ver bien, porque delante de ella hay dos chicos de unos once años que la están empujando y tirándole del pelo: Mi estado de alarma se dispara y voy corriendo hacia allí. Entro por la puerta principal, sin saber si me dejarán pasar, pero me da igual, a mi pequeña le están haciendo daño y no voy a consentirlo. Cuando me ve en el patio, la profesora de Lucía se alerta.

	—Noa, ¿qué haces aquí?

	—Idaira, ya sé lo que le pasa a Lucía. Ven conmigo para que lo veas con tus propios ojos.

	—Noa, ¿qué pasa?

	—Tú sígueme.

	Llegamos donde está Lucía con los dos pequeños matones y se ponen blancos cuando se ven descubiertos.

	—¡Mamá! ¿Qué haces aquí? Gracias por venir, me dijeron que me iban a cortar el pelo si gritaba o se lo decía a los profesores —me cuenta Lucía mientras no me suelta del cuello.

	—Tranquila, cariño, ya ha pasado todo.

	—¡¿Y a vosotros no os da vergüenza acosar así a una niña más pequeña?! No os doy un guantazo porque me han enseñado a respetar a los niños, pero os juro que por ganas no será y, si queréis se lo decís a vuestros padres, que aquí los espero para decirles las linduras de hijos que tienen, de hecho, voy a hablar con la directora para que llamen ahora mismo a vuestros padres y hablar con ellos, esto no se va a quedar así.

	—Tranquila, Noa, de eso me encargo yo. Ahora mismo me llevo a estos fichajes ante la directora, tú calma a Lucía y te veo luego en Dirección.

	—Vale, ahora mismo voy para allí.

	—Vosotros dos para el despacho de la directora, ya veréis cuando sepa lo que habéis hecho. —Idaira se los lleva cogiéndolos del brazo.

	—Lucía, cariño, ¿estás bien?

	—Sí, mami, ahora que tú estás aquí, sí. Gracias por salvarme, ya no sabía si iba a poder aguantar más.

	—No digas eso, mi niña, ni en broma. Mientras papá y yo estemos aquí, nada te va a pasar, pero nos tienes que prometer que la próxima vez que te pase cualquier cosa nos lo vas a contar, sea lo que sea, ¿vale?

	—Vale, mami, te lo prometo.

	—Ahora vamos a hablar con la directora y le vas a contar todo lo que te han hecho esos niños para que les ponga un castigo y no se lo hagan a más niñas y niños, ¿vale?

	—Vale, mami, pero no quiero verlos más.

	—Vale, hablaré con la directora para que estés tú sola cuando hables con ella.

	—Vale.

	Antes de entrar en el despacho hablo con Axer por teléfono y le cuento todo lo que ha pasado. Está que se lo llevan los demonios. Lo calmo como puedo porque quiere venir al colegio, pero le digo que lo haga cuando esté más tranquilo y me da la razón. Le comento un plan que tengo para que no les pase a más niños y dice que le parece bien, que lo hablará con sus compañeros y se lo comentará a la directora.

	—Hola, Noa.

	—Hola, Yurena.

	—Antes de nada, quiero pedirte perdón por no haber estado más atenta al problema que ya me comentó Idaira.

	—No es a mí a quien tienes que pedir perdón, es a Lucía, que ha estado casi un mes sufriendo acoso.

	—Tienes razón y me disculparé ante ella.

	—Ella quiere hablar contigo, pero sin que estén esos niños delante.

	—Me parece bien. ¿Está fuera?

	—Sí, ¿la hago pasar?

	—Sí, por favor.

	—Lucía, cariño, ya puedes pasar.

	—Hola, Lucía, como le dije antes a tu mamá, quiero pediros perdón a las dos, pero en especial te lo tengo que pedir a ti, por no haber estado más atenta, ya que tu profesora ya me lo había comentado.

	—No pasa nada, directora.

	—Te prometo que vamos a hablar con los padres de los niños y de momento los vamos a expulsar una semana, pero con bastantes trabajos, para que no tengan tiempo de aburrirse y no se lo tomen como unas vacaciones. Esto va a ser una falta grave y es la tercera que tienen, porque ya han tenido problemas con otros niños. No eres la única. Tengo que reunirme con el Consejo Escolar, pero lo más seguro es que los echemos del centro y que sus padres los tengan que llevar a otro colegio. 

	—Pero, directora, si los mandan a otro colegio, se lo harán a otros niños.

	—Tranquila, Lucía, los tendremos controlados y los centros donde los manden serán alertados para que los vigilen. No te preocupes, que no se lo harán a más niños.

	—Vale.

	—Yurena, tengo una idea que me gustaría comentarte si te parece bien, para que lo que le ha pasado a Lucía no le vuelva a pasar a nadie más.

	—Dime, Noa.

	—En la comisaría de Axer hay una unidad para el bullying y me gustaría que dieran unas charlas en el salón de actos para los grandes y para los más pequeños en sus aulas. Al verlos tan de cerca, les impactará y les gustará.

	—Noa, me parece muy buena idea.

	—Si quieres me encargo yo de ello.

	—Me parece bien, toma mi tarjeta y, para cualquier duda, me llamas.

	—Perfecto, ¿te importa que me lleve ya a Lucía?

	—No, tranquila, le doy permiso para que se vaya.

	Me llevo a Lucía a casa para que esté tranquila, pobrecita mía, cómo me duele que haya tenido que pasar por todo esto tan pequeña, y me da miedo que deje de confiar en la gente por culpa de dos matones de pacotilla. Si le llega a pasar algo…, no sé lo que les hago.

	—¡Mamá! 

	—Dime, cariño, pensé que estabas dormida.

	—No puedo dormir, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—Sí, claro, cielo, dime.

	—¿Cómo supiste que me pasaba algo?

	—A ver, la profesora Idaira nos comentó algo y te estábamos vigilando. En casa estás bien y lo que te pasaba tenía que ser en el colegio, pero un día tu amiga Gara habló conmigo antes de que tú salieras, pero no te enfades con ella, estaba preocupada y te quería ayudar. Me dijo que era en el recreo cuando te ponías tensa y eso fue lo que ya me preocupó. Por eso decidí ir hoy a la hora del recreo para ver si conseguía averiguar lo que te sucedía. Cariño, prométeme que a partir de hoy pase lo que pase nos lo contarás a papá o a mí. Te recuerdo que tienes una familia muy grande y se lo puedes contar siempre a algún adulto. Si te pasara algo, papá y yo nos moriríamos, pequeña.

	—Gara es muy buena niña, lleva muy poco tiempo en la escuela, pero nos hemos hecho muy buenas amigas.

	—Se me ha ocurrido una cosa, ¿quieres que las invitemos a comer un día a ella y a su madre y así pasas toda la tarde con ella? Así también conozco yo a su mamá, no sé si conocerá a mucha gente aquí.

	—Sííí, mami, me gusta la idea. 

	—Vale, pues mañana, cuando salgas del colegio, hablo con su mamá y le pido el teléfono.

	—Te quiero tanto, mami.

	—Y yo a ti, mi princesa, ahora cuando venga papá le tienes que contar todo lo que ha pasado.

	—¿Otra vez?

	—Sí, princesa, él lo tiene que saber.

	—Vale.

	Aunque Axer está al corriente de todo lo que ha pasado, queremos que Lucía se lo cuente para que vea que tiene que tener confianza con nosotros.

	Las siguientes semanas, preparamos la charla con los policías, tanto para los adolescentes como para los pequeños, y la directora queda encantada con todo lo que hemos planteado. La verdad es que los policías son unos amores, superagradables con los chicos, pero sobre todo con los más pequeños, a los que enseñan un protocolo de cómo actuar si sufren algún tipo de bullying.

	Quedamos varias veces con Gara y con Alba, su mamá. La verdad es que son una familia supermaja, son gallegos y se han mudado a Tenerife porque resulta que su marido, Andrés, también es policía y lo han destinado aquí, por lo que además es compañero de Axer, qué pequeño es el mundo. Hemos hecho buena amistad con ellos y nos han invitado a visitar Galicia. 
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	21 de mayo…

	—Carla, dime que Lucía ya está preparada.

	—Sí, Noa, ya está preparada, estamos todos preparados, solo faltas tú y deja de moverte, que te voy a meter el lápiz en el ojo

	—¡Mami! ¿A que parezco una princesa?

	—Mi niña, qué guapas estás, ya verás cuando te vea papá, se le va a caer la baba.

	—Noa, te queda una hora para estar en la iglesia.

	—Alba, eso no ayuda —me río.

	—Tranquila. Chicas, que vais bien de tiempo —dice Vero mientras se retoca los labios.

	—No me puedo creer que ya haya llegado el día, pensé que nunca llegaría.

	—No se te ocurra llorar, Noa, que te conozco —me dice Carla mientras termina de maquillarme—. ¡Ya está! Estás preciosa. Cuando te vea Axer, se va a volver a enamorar.

	—Anda, exagerada, pues una novia más.

	Toda mi familia se marcha a la iglesia para estar allí cuando yo llegue, menos Lucía y mi padre, que vienen en el coche conmigo, ya que a la niña le hace mucha ilusión acompañarme. Lucía no hace nada más que decirme todo el rato que parece una princesa.

	Nos montamos en el coche de Andrés, que se ha ofrecido a llevarnos, en dirección a la iglesia. No estoy nerviosa hasta que llego, todos esperan a que yo haga la entrada, pero lo que Axer no se espera es el cartel que ha hecho Lucía: «PAPÁ, LLEGA LA MUJER DE NUESTRAS VIDAS». El pobre cuando lo lee se pone a llorar, pero no sin antes darle un abrazo a su niña.

	—Yo, Axer, te recibo a ti, Noa, como esposa, y me entrego a ti y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.

	—Yo, Noa, te recibo a ti, Axer, como esposo, y me entrego a ti y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.

	—Noa, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

	—Axer, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

	—Lo que Dios acaba de unir, que no lo separe el hombre.

	—Ahora quiero decirle unas palabras a Lucía, 

	—Lucía, mi vida, ven junto a papá y mamá —le dice Axer a la pequeña sin saber qué pasa, no se lo esperaba.

	—Mi niña —comienzo algo emocionada—, no soy tu mamá, pero sabes que te quiero con locura, aunque nuestros comienzos no fueron buenos —me río y se ríe toda la iglesia—. Nunca igualaré ni intentaré parecerme a tu mamá, que te cuida desde el cielo y que yo me encargaré de que nunca olvides, porque tú tienes la suerte de tener dos mamás que te aman con locura. Quiero darte las gracias por otorgarme ese título: «MAMÁ». Te quiero, mi princesa, siempre juntas. —Lucía, sin poder contener las lágrimas, me da un fuerte abrazo.

	—Yo también te quiero, mamá —me dice al oído.

	Es el mejor día de nuestras vidas, Axer y yo no nos creemos que por fin estemos casados y que la boda haya salido tan bien. Bailamos hasta altas horas de la madrugada e incluso Lucía lo da todo. Se lo pasa pipa la pequeña jugando con mis sobrinos en el parque que les hemos montamos en la finca que organiza el evento, pero lo que más nos gusta es que tanto la familia de Axer como la mía nos podamos quedar a dormir aquí y así desayunar todos juntos mañana. Qué bonito es recordar los ensayos de nuestro primer baile en casa cuando suena la canción de David DeMaría Amor multiplicado por dos.

	… Sé que estoy enamorado de ti.

	Tú me das la vida,

	igual que me la quitas.

	La rosa y las espinas,

	desde el momento en que te conocí.

	Y día a día me creces dentro.

	Y ya no hay nada más

	que un corazón estropeado.

	Si no estoy a tu lado para

	ser el eco de tu voz

	El agua de tu sed…

	—Mi niña, qué feliz me haces. No me creo que ya seas mi mujer para siempre y que nada ni nadie nos pueda separar —me dice Axer mientras bailamos agarrados.

	—Mi vida, yo también estoy muy feliz, gracias por hacer este sueño realidad, ahora mismo soy la mujer más feliz del mundo.

	—Noa, tengo una sorpresa para ti.

	—¿Para mí? ¿El qué? ¿Te parece poco todo lo que has montado?

	—Ya sé que te dije que de momento no podíamos irnos de luna de miel por temas de trabajo, pero no es verdad, te he engañado un poquito.

	—No te entiendo.

	—Pues que, en cuanto termine la boda, te voy a raptar para llevarte a Fuerteventura unos días para estar los dos solos.

	—Pero… ¿y la familia que se queda en la finca?

	—Tranquila, ya he hablado todo con ellos, de hecho, los tenía de compinches: mis padres se quedan con lucía, pero eso no es todo.

	—Pero ¿es que hay más?

	—Sí, cuando volvamos, nos vamos con Lucía a Disneyland París, pero ella todavía no lo sabe, quería que se lo dijéramos juntos.

	—¿En serio, amor? Si es que no sé qué haríamos sin ti Lucía y yo. Vamos a darle la noticia.

	—Lucía, cariño, ven —la llama Axer mientras nos acercamos a ella.

	—Dime, papi, ¿qué quieres?

	—Lucía, mamá y yo queremos darte una sorpresa. Ya sabes que nos vamos los dos unos días a Fuerteventura y que te vas a quedar con los abus, ¿verdad?

	—Sí, papi.

	—Pues cuando volvamos nos vamos a ir los tres unos días a Disneyland París.

	—¿En serio, papi?

	—Sí, mi vida, tú eres nuestra pequeña y también queremos compartir contigo estos momentos tan especiales.

	—¡Bien!, ¡me voy a Disney con mis papis!, voy a contárselo a los primos —grita, porque para Lucía ya son sus primos.

	—Anda, corre a decírselo.

	 

	A las dos de la tarde del día siguiente llegamos a la villa en Fuerteventura. Mientras hice la maleta exprés, nos despedimos de los invitados, de nuestras familias y cogimos el avión, nos dieron las tantas. Es un sitio espectacular. Cuando entramos en la habitación frente al mar, parece que estamos en las Maldivas. No tiene nada que envidiarle y el detalle de las rosas en la cama y la botella de champán parece de película.

	—Axer, esto es precioso, de verdad.

	—Mi niña, todo lo que haga para ti es poco —dice mientras abre la botella.

	—Pero ¿la vas a abrir?

	—Pues claro, ¿quién ha dicho que haya terminado nuestra boda? Ahora viene lo mejor, nuestra noche de bodas —dice poniendo cara de pícaro.

	—Axer, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—Dime.

	—Sé que a lo mejor no es el momento o que lo tenía que haber preguntado antes de casarnos, pero… ¿a ti te gustaría tener más hijos?

	—Pues claro, amor, si son contigo más.

	—¿En serio?

	—Que sí, de hecho, no me gustaría que pase mucho tiempo, ya que no quiero que se lleve mucho con Lucía. Sé que es el sueño de tu vida y que eres una grandísima madre con Lucía y yo quiero algo que sea de los dos y que mejor que un hijo juntos, y si es un niño mejor —se ríe—, así tenemos la parejita.

	—Qué tío, a mí me da igual lo que sea, pero que venga bien.

	—Yo también, mi vida, si quieres podemos ir practicando —vuelve a reír.

	—Vale —digo mientras lo llevo a la cama cogida de su mano.

	Es una luna de miel espectacular, disfrutamos muchísimo uno del otro en Fuerteventura, nos reímos mucho, la verdad es que nos hacía mucha falta estar los dos solos, así que no descarto hacer más viajes solitos, que de vez en cuando sientan muy bien. El viaje con Lucía a Disneyland París también es una pasada, solo ver su carita lo compensa todo. Es un viaje que necesitábamos los tres.
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	Tres meses después…

	Cuando volvemos a casa, todo vuelve a la normalidad. Después de tantos meses de estrés, nos vamos adaptando a la nueva etapa y Lucía va mejorando en la escuela. A Axer lo ascienden en el trabajo y yo veo un local del que me enamoro, así que abro otro Centro de Belleza Noa, igualito al que abrí en Aranjuez con Carla. Han pasado tres meses desde que abrimos sus puertas.

	—Hola, Carla, ¿puedes hablar o estás muy ocupada? 

	—Hola, cariño, tranquila, hoy estoy en plan tranqui en el sofá, mañana lunes será otro día —se ríe.

	—No me puedo creer que hayan pasado ya tres meses desde la inauguración del nuevo centro, por cierto, ¿cuándo vas a venir a verlo? Desde que lo abrimos, he hecho algún cambio y me gustaría que lo vieras, también tengo que coger alguna esteticista y me gustaría que tú les hicieras las entrevistas. 

	—¿Para cuándo tienes pensado hacer las entrevistas? Porque había pensado ir para el 15 de agosto, que es cuando cerramos el salón.

	—Me parece guay, porque aquí también cerraré para esas fechas. Si no te importa reservar un día para hacer las entrevistas.

	—Por mí no hay ningún problema. Cambiando de tema, ¿qué tal tu vida de casada?

	—La verdad es que muy bien, nos hemos adaptado los tres genial, ¿quién lo diría?

	—Para que veas, los niños solo quieren amor y es normal que al principio se pusiera celosilla, porque pensaba que querías quitarle a su papi.

	—Ya… Carla, llevo unos días con dolor de tripa, sobre todo por las mañanas. Llegué a pensar que estaba embarazada, pero no me he hecho ninguna prueba porque el periodo me ha estado viniendo bien.

	—Dos cosas: o te haces la prueba y sales de dudas, o vas al médico. Puede ser que te baje la regla, y estar embarazada.

	—¿Tú crees que pueda estarlo?

	—¿Por qué no? ¿Ponéis medios?

	—No.

	—Pues… yo me la haría.

	—Bueno, luego iré a la farmacia a por una prueba.

	—Vale, pero me cuentas si voy a ser tía o no.

	—OK, bueno, cariño te dejo, vamos hablando.

	—Chao, bombón, espero tu wasap.

	—Que sííí —me río.

	Después de hablar con Carla no me quedo tranquila y voy a la farmacia, pero no digo nada a Axer para que no se ilusione porque sé que él tiene muchas ganas desde que lo estamos intentando.

	Voy directa al baño cuando llego a casa, la curiosidad me está matando. Leo las instrucciones y espero el tiempo que pone. Al cabo de ese rato solo sale una raya: no estoy embarazada. Dentro de mí me da un pequeño bajón, pero no quiero llorar para que Axer no se preocupe. Entonces un grito me sobresalta y salgo corriendo del baño. Es Lucía, que se ha pillado el dedo con la puerta de la terraza.

	—Lucía, cariño, ¿qué te ha pasado? —gritamos los dos a la vez.

	—Que he ido a cerrar la puerta y me he pillado los dos dedos.

	—Tranquila, amor, vamos a ponerles un poquito de hielo y ya verás como no es nada.

	—Axer, por favor, ¿me puedes traer hielo?

	—Sí, voy enseguida.

	—Mami, duele mucho —dice Lucía sollozando.

	—Tranquila, mi niña, ¿los puedes mover? 

	—Sííí…, pero duele.

	—Eso es buena señal, significa que no se han roto, pero de todas formas vamos a ir al médico para que les hagan una foto por dentro y veamos que no les pasa nada, ¿vale?

	—¡Mami, al médico no! Que me van a pinchar.

	—No, cariño, no te van a pinchar —le dice Axer mientras le pone hielo.

	—¿Me lo prometes, papi?

	—Te lo prometo —responde, poniéndose una mano en el corazón.

	En urgencias nos dicen que todo está bien, que solo es el golpe. Le vendan la mano para que no mueva mucho los dedos durante unos días.

	—¿Lo ves, princesa, como no ha sido nada? —dice Axer mientras la baja de sus brazos.

	—Solo se ha quedado en un susto. Axer, por favor, ¿puedes traer el jarabe que está en el baño, para dárselo a Lucía para que se le pase el dolor un poco?

	—Sí, amor, ya mismo vuelvo.

	Axer se queda petrificado cuando entra al baño y ve el test de embarazo.

	—Noa, amor, ¿qué es esto?

	—¿El qué? —le pregunto mientras me giro y lo veo con el test en la mano.

	—Ostras, se me ha olvidado por completo con lo de Lucía. Lo dejé allí y se me olvidó tirarlo. Dame, que lo tiro.

	—Noa… ¿y cuándo tenías pensado decirme que estás embarazada?

	—Si no lo estoy, el test ha dado negativo.

	—Mi niña, que yo sepa cuando tiene dos rayas es positivo.

	—¿Como que dos rayas? —Se lo quito corriendo de las manos—. No puede ser, si yo esperé el tiempo que ponía y solo salió una raya.

	—Pues yo creo que vamos a ser papás.

	—Vale, voy a hacerme otro test y salimos de dudas, compré dos por si salía positivo a la primera.

	—OK, tú hazte el test, yo voy a darle el jarabe a Lucía.

	 

	—Amor, efectivamente, vamos a ser papás —le digo con lágrimas en los ojos poco después.

	—¿Sííí, mi niña? Me estás haciendo el hombre más feliz del mundo —grita mientras me coge en brazos.

	—Mamá, ¿voy a tener un hermanito?

	—Sí, mi vida, o hermanita. 

	—Bieeen, así tendré alguien con quien jugar —dice Lucía mientras me abraza.

	 

	Al día siguiente vamos al médico y me dicen que me van a hacer una ecografía, pero el médico al ver el tamaño del bebé se sorprende.

	—Tengo que darles dos noticias.

	—¿Pasa algo, doctor? —hablamos los dos a la vez.

	—No es nada malo. La primera es que estás de unas doce semanas, así que cogeremos la referencia de dos periodos atrás más o menos, y la segunda es que son dos. 

	—¡Dos! —gritamos los dos a la vez.

	—Sí, miren, aquí hay uno y aquí está el otro —dice mientras nos enseña el ecógrafo—. Ahora vamos a escuchar su corazón.

	—Madre mía, dos, ya somos familia numerosa —le digo a Axer mientras él mira atónito el monitor.

	—Todo está muy bien. Además, has pasado el primer trimestre sin ningún malestar y normalmente el resto todavía es mejor. Ya te puedes incorporar, ahora te daré toda la información sobre lo que tienes que hacer a partir de ahora.

	—Gracias, doctor, por todo.

	Los dos salimos alucinando de la clínica, no podemos parar de sonreír y de mirar las ecografías que nos han imprimido, y pensando cómo se lo vamos a decir a Lucía y en la sorpresa que se va a llevar, la misma que nosotros. Lo bueno es que, al estar de tres meses, ya se lo podemos contar a la familia, así que decidimos que después de recoger a Lucía del colegio iremos a casa de los padres de Axer.

	—¡Hola, papis!

	—Hola, princesa. Mamá y yo tenemos que darte una noticia.

	—¿Cuál, papi?

	—Te acuerdas de que hoy íbamos al médico porque mamá está embarazada, ¿verdad?

	—Sí.

	—Pues a mamá le han hecho una foto en la barriga para ver cómo está el bebé y resulta que hay dos bebés

	—¡Dos bebés! Qué guay, mejor todavía.

	—Pero aún no sabemos lo que son porque son muy chiquititos —le explica a Lucía mientras le enseña la ecografía.

	—Ahora vamos a ir a casa de los abuelos para darles la noticia.

	—Vale, pero ¿se lo puedo decir yo?

	—Sin problema, además, vas a ser la hermana mayor y también nos tendrás que ayudar a elegir dos nombres cuando sepamos lo que son.

	—Sííí, a mí me gustan muchos nombres.

	—Pues ya nos los contarás.

	Vamos a casa de los padres de Axer a contarles la noticia, aunque realmente es Lucía quien la suelta. No nos da tiempo ni a entrar cuando ya se lo ha dicho, qué tía. La verdad es que se alegran un montón y les hace mucha ilusión. Por la tarde cuando llegamos a casa le mando una foto a Carla de la eco y tarda cero coma en hacer una videollamada de las cuatro para que se lo cuente en directo, además, mis padres están en casa de mi hermana María, por lo que les puedo enseñar la eco. Se emocionan mucho y me dicen que si pueden vendrán unos días en septiembre, lo que me hace mucha ilusión, ya que no nos hemos visto desde la boda.
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	Seis meses después…

	—Venga, pequeña, voy a apagar las luces y nos vamos a casa, ¿vale?

	—Vale, mami.

	—¿Dónde quieres ir a comer? Hay que celebrar que vamos a estar unos días juntas hasta que nazcan los bebes, que en dos semanas ya no nos van a dejar en paz —le digo.

	—Mamá, se llaman Nacho y Carmen, ya no son bebés, tienen sus nombres.

	—Es verdad, tienes toda la razón —me río—. Cariño, espera un momento, que me duele un poquito la tripa, cinco minutos que me siente un poquito y nos vamos.

	—Vale, mami, pero ¿estás bien? Tu cara está un poco blanca.

	—Sí, princesa, no te preocupes, de todas formas vamos a llamar a… —No me da tiempo porque caigo redonda al suelo.

	—¡Mami, mami! ¡despierta! —me dice mientras me mueve sin resultado—. ¿Qué hago? Otra vez no, llamaré a papá.

	—Hola, mi niña, ¿qué tal esa tripita?

	—Papi, soy Lucía.

	—Hola, princesa, ¿todo bien?

	—No, mamá se ha desmayado y está en el suelo, no se despierta.

	—¿Dónde estáis, Lucía? —le pregunta angustiado.

	—Estamos en el centro de belleza.

	—Vale, cariño, no te preocupes, papá y la ambulancia ya van para allí, solo tienes que dejar la puerta abierta.

	—Vale, papi, yo me quedo al lado de mamá.

	—Muy bien, cariño

	—Papá…

	—¿Dime, cariño?

	—No les pasará nada a mami ni a los bebes, ¿verdad?

	—No, cariño, no te preocupes.

	Llegamos al hospital y lo que tengo es una subida de tensión. Revisan que estamos bien, pero deciden hacerme una cesárea porque corremos peligro tanto los mellizos como yo.

	Dos horas después me suben a la habitación y lo primero que veo al abrir los ojos es a Axer con nuestros bebés en el sofá, haciendo piel con piel, y es lo más sexi que podría ver. Los mellizos están perfectos de peso y de salud. 

	—No puedo tener otra imagen más bonita al despertarme.

	—Mi niña, ya estás despierta, no sabes el susto que nos has dado a Lucía y a mí.

	—Me imagino, por cierto, ¿dónde está Lucía? Estaba conmigo cuando pasó todo.

	—Tranquila, está con mis padres, la verdad es que se llevó un gran susto. 

	—Cuando sea posible, quiero que venga.

	—Noa, gracias a que Lucía me llamó, estáis vivos los tres, te dio una subida de tensión… Si llegas a estar sola no sé lo que hubiera pasado.

	—Pues con más razón quiero que me la traigáis. Necesito darle un achuchón superfuerte. Por cierto, cuando tengas un hueco, ve a comprarle aquella muñeca que vio hace unos días.

	—Si es que te quiero con locura, hasta convaleciente piensas en ella.

	—Vida, sin ella ahora mismo no estaría aquí, a esa niña le debo la vida y eso nunca se lo voy a poder agradecer suficiente.

	Pasamos la mañana tranquilos en el hospital, aunque yo sin poder levantarme, porque estoy un poco débil, menos mal que Axer se desenvuelve bien con los pequeños, se nota que ya ha tenido antes un bebé. 

	—Hola, ¿se puede? —preguntan los padres de Axer y los míos mientras abren la puerta de la habitación.

	—Sí, adelante, ¿no ha venido Lucía con vosotros?

	—Está abajo con tus sobrinos, queríamos subir antes para ver cómo estabas, se dio un gran susto y queríamos que te viera bien.

	—Pues pedid que la suban, que tengo muchas ganas de verla.

	—Tranquila, hija, ahora mismo llamo a Carla para que la traiga.

	—Mami, ¿se puede? —pregunta Lucía mientras abre la puerta de la habitación.

	—Sí, princesa, claro que puedes entrar.

	—Mira, mi niña, ¿quieres ver a Nacho y a Carmen?

	—Sííí, quiero verlos, ¿están bien?

	—Claro, mira, están en su cunita, ¿los quieres coger?

	—No, no quiero hacerles daño.

	—Mi vida, no les vas a hacer daño nunca, al revés, tú los vas a cuidar y proteger como has hecho con ellos antes de nacer, que sepas que les has salvado la vida y a mí también, por eso nunca te lo vamos a poder agradecer lo suficiente —le digo con lágrimas en los ojos.

	—Mami, te quiero mucho, pasé mucho miedo, pensé que te ibas a morir porque te movía y no hacías nada.

	—Yo nunca te voy a abandonar, mi princesa, y en la cuna hay una cosa que te han traído tus hermanos.

	—¿A mí? —pregunta con cara sorprendida.

	—Es para darte las gracias por ser tan valiente.

	—Mami, papi, es la muñeca que vi que me gustó tanto.

	—Qué suerte, mi princesa, estoy muy orgullosa de ti —le dice Axer mientras la abraza.

	—¿De verdad que puedo cogerlos?

	—Claro, mira, siéntate en el sofá que la abuela te ayuda con Carmen y yo, con Nacho —le dice Axer mientras le pone el bebé entre sus brazos.

	—Papi, qué sensación más rara, parecen muñecos, pero respiran.

	—Son nuestros muñecos —le digo mientras me río— y me vas a tener que ayudar a bañarlos y a todas esas cosas.

	—¿Me vas a dejar ayudarte?

	—Pues claro, que son dos y sola no voy a poder —le digo mientras le guiño un ojo a Axer y él se pone una mano en el corazón.

	 

	Pasados unos días, nos vamos a casa, tenemos que adaptarnos a una nueva etapa y la verdad es que no me puedo quejar porque tengo mucha ayuda de la gente que nos quiere, pero sobre todo de Lucía, que no se despega de los peques ni un segundo, toda una hermana mayor.

	Los mellizos van creciendo a pasos agigantados, son un amor: comer y dormir, no dan ni pizquita de guerra. Cómo te puede cambiar la vida en tan poco tiempo, pero sobre todo cómo te puede hacer tan feliz simplemente el rodearte de gente que te quiere y cuida. Quién me iba a decir a mí que de un atraco en mi pueblo iba a conocer al amor de mi vida, bueno…, a los amores de mi vida. 
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